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1832 muestra ya el poder creciente 
del rosismo frente a los debilitados uni- 
tarios. La Junta de Representantes ha 
elegido a Don Juan Manuel de Rosas 
como “gobernador y capitán general 
de la provincia de Buenos Aires”, pero 
éste no ha aceptado el cargo, se ha ele- 
gido en su lugar al general Juan Ra- 
món Balcarce. 

Fuera del marco de la política inter- 
na, Buenos Aires ha sentido la influen - 
cia de un movimiento europeo traido al 
país por Don Esteban Echevarría, 
Buenos Aires siente los hábitos del ro- 
manticismo que no s6lo cunde en 
los salones literarios sino también en las 
modas y costumbres del porteño. 
Peinetones y miriñaques temerarios se 
pasean por los pajonales de la ribera 
del río acompañados por galanes vesti- 
dos con trajes de telas ligera y sombre- 
ros que importaban desde Chile. 


1832 ve la aparición de nuevos pe- 
riódicos de nombres grotescos tales co- 
mo: “Don Gerundio Pincha Ratas” y 
sufre el incendio del teatro Coliseo con 
sus 250 asientos y su escenario único 
en América. Sin embargo, ni los 
estrechos zapatos que modifican 
“elegantemente” el pié que los calza, ni 
la abundancia de los chales con que las 
damas cubren de mil maneras su per- 
sona pueden mejorar la costa que da 
acceso a la Metrópoli, el puerto es casi 
el mismo que avistara Juan de Garay y 
Pedro de Mendoza, sus dificultades, las 
mismas. Un avisorado viajero que arri- 
ba de Europa lo describe de la siguiente 
manera: “...avistamos Buenos Aires al 
amanecer. A las 10 desembarcamos, 
después de andar tres millas que dista 
el fondeadero. La ciudad se eleva- 


ba...el elemento religioso, el elemento ` 


culminante, es lo primero que se 
muestra al viajero. El río es demasiado 
bajo, los botes no pueden acercarse, 
no hay muelle, y el medio inventado 
de desembarque es muy original. 
Carretillas tiradas por caballos penetran 
en el río con el agua hasta el eje y allí 
reciben a los pasajeros...”(1). 


Buenos Aires de 1832, romanticis- 
mo en las ideas y en el vestir, selectas 
minorías que se enardecen en el teatro 
escuchando a Segismundo Thalberg, 
pianista y compositor que interpreta a 
Rossini o a Donizetti, inicios de una po- 
lítica interior que otorgará el poder má- 
ximo a Don Juan Manuel de Rosas. 

Buenos Aires, la que logra 
asombrar a un viajero por el mal estado 
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de su puerto. Pero, qué hubiere dicho 
este asombrado extranjero si hubiera 
comprobado que esas carretillas que 
dificultaban el desembarco no sólo de 
los apurados pasajeros sino también 
del traslado de las mercancías, convir- 
tiendo la exportación y la importación 
en, trámites lentos e inseguros, eran 
bastante similares a los únicos medios 
de transporte, comunicación y coloni- 
zación usados en el país. 

Bamboleantes como esas carretillas 
pero sostenidas por ruedas que llega- 
ban a medir hasta tres metros de 
diámetro, lentas y pesadas, eran tam- 
bién las carretas que partían de Buenos 
Aires hacia más allá del Salado, en bus- 
ca de un mineral más valioso que el 
oro: la sal. 

Mientras Buenos Aires se meneaba 
en los vaivenes de una moda que ele- 
gía el blanco como el color más “chic” y 
los sombreros de paja para el verano, 
tropas de enormes carretas seguían la 
rastrillada india: Buenos Aires, Merce- 
des, Bragado, 25 de Mayo, Bolívar, 
Carhué, las Salinas...buenos pastos, 
lomadas, aguadas permanentes...el 
desierto. Acompañaban su chirriante 
marcha, picadores, pulperos, carpinte- 
ros, peones, soldados y aventureros 
que de algún modo y sin saberlo im- 
pondrían moda, costumbres e ideales 
en esa tierra codiciada por el blanco, en 
esa tierra defendida por el indio. 

Grandes llanuras, ganado en abun- 
dancia, salinas, factores preponderan- 
tes en la política económica del país 
que necesitaba conservar y exportar 
carnes, cueros, tasajo, grasa. Y de este 
modo, mirando los beneficios de una 
tierra por conquistar, plena de riqueza 
y de futuro, Juan Manuel de Rosas po- 
ne en práctica las medidas que cree ne- 
cesarias para ampliar las líneas de fron- 
tera e intentar una convivencia pacífica 
con el indio. 

Así, esas incómodas carretas se 
agrupan en una tropa y un día parten 
en número de 32, acompañadas por 2 
galeras y 1 carretón desde la Estancia 
Los Milagros del coronel Don Pedro 
Burgos. Bajo su mando lleva un médi- 
co, un párroco, soldados del 5” es- 
cuadrón de caballería, algunas mujeres 
y los materiales necesarios para fundar 
un fuerte en las orillas del arroyo Azul. 

Fueron los primeros pobladores de 
Azul, están identificados a través de 
documentos que se conservan en el 
Archivo de La Nación, en el Juzgado 
de Paz de Azul y en la dirección de Ca- 
tastro de la Provincia y son citados por 
el Dr. Bartolomé J. Ronco en su revista 
Azul.(*) 


1) LA RAZON. (HISTORIA VIVA - 150 años de la Vida del País en las Monta- 
ñas del mundo - 1816 - 1966). 7 de julio 1966. Año 1832. 


"Ver fascículo 4. 
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EL PUEBLO 


El 4 de diciembre de 1832, tal co- 
mo lo refiere el profesor E. Ortega en 
su “Prolegómenos a la fundación de 
Azul”, sale la columna de carretas que 
fundarán primero el fuerte, luego el 
pueblo del Azul. Su destino son las 
tierras que bordean el arroyo de curso 
permanente, donde ya estaban instala- 
dos estancieros tales como: Pablo 
Acosta, Pedro Burgos, Nicolás de 
Anchorena, y el mismo don Juan Ma- 
nuel. Importa desde luego la pacifica- 
ción de la indiada para bien de la eco- 
nomía del país y para resguardo de las 
gra ndes estancias del Restaurador y de 
su familia. Santa Catalina es ya todo un 
establecimiento y pertenecía a Pruden- 
cio Rosas, su hermano, quien instala 
sobre la margen izquierda del arroyo 
Azul, en una extensión que comprende 
tres suertes de estancia, “una casa con 
azotea con cuatro piezas, dos ranchos 
de paja con cinco piezas, un corral con 
250 estacones y postes de espinillo y 
algarrobo, una quinta con tres cuadras 
de monte y cuatro suertes de terre- 
no...” (3). 

Santa Catalina, primer estableci- 
miento conocido del partido. 

1832, marca la fundación del fuer- 
te, hito de civilización ante el desierto. 

1833 condecora a Juan Manuel de 
Rosas con el título de “Héroe del De- 
sierto”, por haber logrado en una in- 
cursión contra los indios la recupera- 


EL JUEZ DE PAZ 


El juez de Paz es el destinatario de 
todas las Órdenes emanadas desde 
Buenos Aires, juzga y controla toda la 
actividad de la población y alrededores 
intentando cumplir de la mejor manera 
posible las órdenes de Su Excelencia el 
Restaurador de las Leyes. 

El juez de Paz es quien indulta, 
quien condena, quien autoriza, quien 
investiga, quien informa cualquier 
acontecimiento que ocurre más allá de 
Buenos Aires; prueba de ello es la misi- 
va que recibe el 20 de junio de 1835, 
año 26 de la Libertad, 20 de la Inde- 
pendencia y 6 de la confederación Na- 
cional, por la que debe promover a los 
ciudadanos de Azul a festejar la festivi- 
dad de San Juan y San Pedro. Dicha 


misiva fechada en Buenos Aires y fir-` 


mada por Manuel Corvalán dice así: 
“ Al Juez de Paz de Azul, el 
infrascripto ha recibido orden de su Ex- 
celencia para dirigirse a Usted y decirle 
que estimule a los hacendados y labra- 
dores del partido a su cargo para que 
todos los años en víspera de San Juan 
y San Pedro haga cada uno el fogón 
acostumbrado desde el tiempo de 
nuestros antepasados, en memoria y 
reverencia a estos dos Santos Apósto- 
les, pues que en esta demostración reli- 
giosa, cuando ningún prejuicio resulta, 
se perpetúan los recuerdos virtuosos, 
inocentes, de la época de nuestros pri- 
meros padres. Dios guarde a Usted 
muchos años...” (7) 

Es también el Juez de Paz quien or- 
ganiza el movimiento de ciudadanos 
que deberán asistir al monumental ve- 
latorio y entierro de doña Encarnación 


ción de 100.000 metros cuadrados de 
tierra y 2.000 blancos cautivos. Héroe 
del desierto, don Juan Manuel, He- 
roína su esposa doña Encarnación Ez- 
curra quien acompaña a su marido en 
los razgos más generales de su campa- 
ña de pacificación y dominio. “Ya has 
visto lo que vale la amistad de los 
pobres y cuanto interesa atraerlos, —le 
escribe—. Escríbeles con frecuencia y 
mándales cualquier regalo...los amigos 
fieles que te hayan servido, déjalos que 
jueguen al billar en casa...” (4). 

Qasi los mismos consejos que reci- 
be don Pedro Burgos el 21 de enero de 
1833. con respecto a la recién fundada 


población: “Celebro que se haya si- 
tuadó sobre el arroyo Azul o en sus in- 


mediaciones pues esto será ya un prin- 
cipio para empezar nuestra obra, que 
debe ser cuando llueva y puedan ir to- 
dos los elementos para una buena 


población. Anime a todos los pobres y 


considere ser conveniente que vayan a 
acompañarlo bajo la seguridad de que 
la obra será b uena, y segura y solo es- 
pero que llueva, para que entre Usted 
y yo le demos el impulso necesario a 
esta buena obra...” (5). 

La fundación era un hecho y esta- 
ba bendecida por los buenos deseos de 
su fundador y del Héroe del Desierto 
quien proponía un buena convivencia 
entre los blancos y mestizos coloniza- 
dores y los cobrizos habitantes del de- 


Ezcurra, ocurrido en 1838, según 
consta en la respuesta que Don José 
Correa envía al Sr. Juez de Paz de Azul 
Don Manuel Capdevila: “... habiendo 

recorrido su nota defecha 5 del 
corriente en la que le comunica el la- 
mentable fallecimiento de la beneméri- 
ta Doña Encarnación Ezcurra de Rosas 
y ordena Usted que para el 19 del 
corriente, deben todos los que puedan 
asistir a los funerales que se harán en 
ese punto y algunos que se hallaban en 
esta de ir. Contestaron que lo efec- 
tuarían y como repite Usted que para el 
20 del mismo mes que rige se ande 
presentar a Buenos Aires a asistir a los 
funerales disen que no les es posible 
por ser el tiempo ya muy cortó, y las 
circunstancias no le permiten. Dios 
guarde a Usted.” (8) 

Y, es el Juez de Paz el que en la 
misma fecha indulta a “'...un tal solda- 
do Jerónimo Maldonado, desertor, por 
solicitarlo el mismo día de los ante- 
dichos funerales...” (9) 


2) Revista Azul. N° III, pág. 208. 
3) Revista Azul. N° III, pág 208. 
4) La Razón (obra citada) año 1833. 





sierto. Pero no todo fue fácil y pacífico. 

1833, 1834, 1835 son años de 
grandes luchas políticas, de divisiones 
marcadas. 

Son los años en que los niños se 
asientan o como “hijos del país” si han 
gacido en la Capital o “naturales del in- 
terior” si han nacido en las provincias, 
son los años de la diviza punzó, de la 
moda del cigarrillo, de los epítetos 
“Gringo”, “Carcaman” y “Cajetilla”, de 
la moda del “monte” juego al que el 
gobierno persigue incansablemente. 


Ha muerto Facundo Quiroga en 
una brutal emboscada, ha nacido José 
Hernández. La Capital descubre la mo- 
da del mate para las reuniones de cate- 
goría, las riñas de gallo y “un cuerpo de 
vigilantes de día que continúan la labor 
de los serenos nocturnos, cuidando de 
que no haya reuniones en las pulpe- 
rías, que no se viertan expresiones ob- 
cenas y que ninguna persona perma- 
nezca en ellas más de 15 minutos”. (6). 

Los peinetones siguen de moda y 
alcanzan una altura de hasta un metro, 
la Mazorca recorre las calles aterrori- 
zando a los porteños pues actúa según 
delaciones y no hay pulpería que no 
tenga “un escucha a sueldo” 

Rosas afianza su dictadura, Azul su 
brazo extendido ante el desierto, es 
mantenida en orden gracias a su única 
autoridad: el juez de Paz. 


Y, es el Juez de Paz de Azul quien 
recibe la orden de divulgar el feliz acon- 
tecimiento por el cual por “gracias al 
destino” el Restaurador salva su vida: 

“...Al Juez de Paz de Azul, el 
infrasc ripto por orden del Excelentísi- 
mo Sr. Gobenador y Capitán General 
Delegado se dirije a Usted para ins- 
truírle que el 25 del corriente fue pre- 
sentada al Excelentísimo Sr. Goberna- 
dor y Capitán General de esta Provin- 
cia Nuestro Ilustre Restaurador de las 
Leyes Brigadier General Don Juan Ma- 
nuel de Rosas una caja cerrada y remi- 
tida de Montevideo con el anuncio de 
contener los Diplomas y Medallas que 
la sociedad de anticuarios de Copenha- 
que remitía a su Excelencia como socio 
inscripto en ella por acuerdo unánime 
de aquella respetable corporación. 

Ni el respetable conducto por don- 
de llegaba este funesto presente, ni 
otros incidentes que la acompañaban 
podían despertar en su Excelencia la 
más leve sospecha del aparato que en- 


5) Prolegomenos a la Fundación de Azul. E. Ortega. Municipalidad de Azul. 


6) La Razón (obra citada). 


7) Documento Archivo del Museo del Azul, año 1835. 
8) Documento Archivo del Museo del Azul, año 1838, 
9) Documento del Archivo del Museo del Azul, año 1838. 





cerraba la caja preparada para darle 
muerte alevosa con la explosión de 10 
y 6 cañones de pistola cargados con 
varias balas cada uno, colocados en 
forma de radios, con los oídos adheri- 
dos a una guía inflamable al rastrillaso 
de dos llaves laterales, y cuyos gatillos 
pendian de dos resortes que debían 
restituírse al abrirse la tapa que los suje- 
taba. 
La caja fue abierta la primera vez 
con el consentimiento de su ilustre 
Padre por la virtuosa hija de su Exce- 
lencia y uno de los rastrillos cayó sin 
haber por fortuna incendiado la ceba 
fulminante, lo que también sucedió 
cuando por segunda vez fue abierta por 
su Excelencia, por esta providencia be- 
nébola del Ser Supremo, se salvó por 
dos veces la inocencia y se fustró el ale- 
voso e inhumano proyecto de los Sal- 
vajes Unitarios contra la existencia del 
Padre predilecto de la Patria y su reco- 
mendable hija. 

El infrascripto pone en conocimien- 
to de Usted este suceso para que co- 
municando a los alcaldes y Tenientes 
de la jurisdicción de su cargo, se haga 
común el jubileo, justamente debido 
por tan pausible acontecimiento y para 
que elevando votos de gratitud al Ser 
Supremo, se reconozca en su divina 
protección este nuevo inmenso triunfo 
de la Santa Causa Federal contra los 
Impios y Salvajes Unitarios. Dios guar- 
de a Usted... Firmado: Agustín Garri- 
gés”. (10) 

Juez de Paz que ordena el envío de 
cuanto sospechoso circula por su juris- 
dicción acompañado de su filiación 
aunque la denuncia no sea clara, ni el 
cargo justifique plenamente la impor- 
tancia del envío. 

Bajo su mandato son juzgados 


cuatreros, desertores y sospechosos de 
“unitarismo”; ante él recaen denuncias 
de robos, castigos, fuga de soldados o 
de siervos, comportamiento dudoso de 
mujeres e indios. Su dominio se centra 
en el Juzgado de paz, edificio que aún 
en 1849 era de techo de paja, paredes 
de ripia y piso de ladrillo y ocupaba el 
solar que hoy pertenece al Teatro Es- 
pañol. (11) 

Rosas domina la situación política 
pero teme al mismo tiempo insurrec- 
ciones sobre todo por la tremenda crisis 
que soporta el país desde 1838, año en 
que los sueldos se reducen y la Univer- 
sidad de Buenos Aires cambia su pre- 
supuesto de 35.000 pesos por la exi- 
gua suma de 2.900 pesos. El panora- 
ma puede expresarse con las palabras 
de un Diputado de la Sala de Repre- 
sentantes que denuncia: “El comercio 
se hunde, tal vez para siempre, la ga- 
nadería queda sin mercado, los hospi- 
tales ya están entregados a la piedad 
pública, la Universidad costeada por 
los alumnos, la industria de los merinos 
acababa en su nacimiento, y así las ar- 
tes y todo cuanto forma la prosperi- 
dad”. (12) 

El país entra en crisis, Rosas agudi- 
za la persecución política y controla 
hasta el uso del corte de cabelo y del 
bigote pues: “Su excelencia el Gober- 
nador se ha servido ordenar en esta 
fecha que todas las milicias usen bigote 
por hallarse el país ante una invasión 
de los enemigos del orden”... y 
... Pablo J. Díaz es unitario de levita, 
se ha quitado el bigote.” (13). Todo es 
controlado cuidadosamente y en Azul 
se recib e la siguiente circular: *...Se ha- 
ce preciso para el mayor servicio públi- 
co que al pasar a este Departamento 
los individuos que pidan pasaporte pa- 


LAS POSTAS Y MENSAJERIAS 


“El Administrador Gral de Correos. 


“Circular”. Buenos Aires, junio 9 de... 


1857. Al Sr. Juez de Paz de Azul: Con 
fecha 4 del corriente, esta Administra- 
ción recibió orden de S.E. el Sor. Go- 
bernador del Estado, previniéndole to- 
me las medidas más eficaces a fin de 
cortar el mal de retardo en las postas de 
pliegos del servicio, siendo muy no- 
table y sorprendente entre otros, que 
un oficio remitido al Azul el 6 de Mayo 
último, por la Inspección Gral. recién el 
26 del mismo mes llegó a su destino. 


Con el anterior motivo, y obede- 
ciendo la antecedente superior disposi- 
ción, el infrascripto se honra en dirigir- 
se a usted p. pedirle se digne amones- 
tar a los maestros de posta de la 
compresión del Juzgado de su cargo, 
cumplan con el mayor celo, el servicio 
a que están obligados, evitando la me- 
nor demora en la remisión de posta a 
posta de pliegos oficiales sin dar moti- 
vo, a llamar la atención del Gobierno 
sobre incidente tan grave cuya repeti- 
ción capaz es de acarrear males de fatal 
consecuencia a la causa Gral., no me- 
nos que serias responsabilidades perso- 
nales. Dios guarde a Usted, ms. ans, J. 
Manuel de Luca“. 


ciudadanos comunes, durante siglos 


estuvo ligado a la buena o mala suerte 
de encontrar en el momento preciso el 
chasque, la carreta o la diligencia que 
recorriendo inmensas distancias, elu- 
diendo los malos caminos, los ríos y 
arroyos desbordados, la travesía ago- 
biante sin agua, las montoneras o el 
malón, pudieran llegar a destino con 
las noticias de lo que ocurría en el mun- 
do. Tan distante que el metrónomo de 
la sociedad lo hacía inalcanzable; o las 
novedades buenas o malas de la fami- 
lia, esa familia que parecía habitar otra 
dimensión tan lejana y nebulosa cuanto 
más pequeño y desconocido era el ca- 
serío, el fortín o pulpería en esa extensa 
frontera interior; y así arrugada, mano- 
seada, grasienta, pasando de mano en 
mano, podía llegar a ese rancho que 
oficiaba de fortín una carta esperada 
con desesperación, casi con rabia des- 
de hacía infinidad de semanas o me- 
ses... Y mientras el destinatario la des- 
cifraba trabajosamente el chasque ras- 
queteando pausadamente el flete mira- 
ba de soslayo la brillazon de tacuaras 
coronando un médano... 


ra las Provincias del interior, o a cual- 
quier otro destino, exprese Usted en el 
pase el nombre y apellido de cada uno, 
poniendo al margen la filiación del que 
haga cabeza y el no tener en Juzgado 
ningún incoveniente por su parte...” 
(14) y llegan también las primeras noti- 
cias de la pesquiza de la fuga del Gral. 
Paz, “el Salvage Unitario”: “Al Sr. Juez 
de Paz del Azul, El infrascripto acaba 
de recibir la nota siguiente: 

Sr Coronel Don Vicente González 
Cuartel General en Cala. Mayo 5 de 
1846, mi estimado pariente y amigo: 
es este momento que son las 7 y media 
de la mañana recibo comunicación ge- 
neral del General Don J. Madariaga... 
en que participa que el manco salvage 
unitario Paz había fugado de aquella 
provincia acompañado sólo de algunos 
pocos traidores, quedando a la cabeza 
de los negocios el gobernador don Jo- 
aquín Madariaga y que este se hallaba 
en el pueblo de San Roque a donde 
fue a incorporarse al hermano don 
Juan. 


Sus tropas paraguayas permane- 
cieron intactas porque no han servido 
ni para asilo al traidor manco Paz en su 
desesperada situación... firmado J. J. 
Urquiza. (14), y pocos días después el 
informe de la caída de Paz. 

- De este modo Azul, prolongación 
de Buenos Aires en el desierto se man- 
tenía informada e informaba a través 
de la extensa correspondencia que se 
mantenía en el Juzgado de Paz. Pero 
no sólo interesa la actividad del Sr. 
Juez sino la de los medios portadores 
de las noticias cuyo funcionamiento era 
al parecer infalible, de allí la importan- 
cia del sistema de Postas y Mensajerías. 


Ya desde la época del Virreynato 
hubo preocupación por establecer ser- 
vicios de comunicación a través de ru- 
tas principales al Paraguay, Bolivia o 
Chile. Estas rutas habían sido trabaja- 
das intensamente desde el año 1772 
por los Basavilbaso, padre e hijo, a 
quienes la corona por intermedio del 
Virrey Vértiz daba amplio apoyo. Las 
galeras se incorporan a estas rutas por 
iniciativa del Rey Carlos IV en el año 
1794 ("Mensajerías Argentinas”, 
Carlos Jewel.) 

Durante la época de Rosas el servi- 
cio de mensajerías fue muy precario y 
solamente en el año 1851 un señor 
Gutiérrez inició uno, venciendo innu- 
merables dificultades. 

El 17 de febrero de 1852 se libra la 


batalla de Caseros y en el mes de junio 
Joaquín Fillol, un precursor, ya había 
formado una empresa con una flota de 
diligencias, construídas por su socio 
don Luis Souza; tenían líneas que lle- 
gaban por el N.O hasta Pergamino, 
Oeste hasta Mercedes, Sudoeste hasta 
Azul y al Sur hasta Dolores pasando 


10) Documento Archivo Museo del Azul, año 1841. 
11) Semana de Azul (publicación Liga Comercial e Industrial de Azul, 1918), 


artículo de Enrique Nievas, pág. 95. 
12) La Razón (obra citada) año 1838. 
13) La Razón (obra citada) año- 1838. 


14) Documento Archivo dei Azul. año 1845, folio 14. 
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por Chascomús. No se puede dejar de 
mencionar en las rutas a Mendoza y 
Rosario a Timoteo Gordillo que cubrió 
desde 1858 en forma eficaz las rutas 
mayores. 

En el año 1860 existía una red de 
mensajerías no muy inferior a la línea 
actual de ferrocarriles que no sólo se 
expandían en forma de abanico desde 
Buenos Aires, sino que existían rutas 
laterales con combinaciones posibles. 
“Y esto pese a los feroces malones de 
indios, atravesando cañadones y arro- 
yos sin puentes, luchando con los pan- 
tanos en tiempo de lluvias, contando 
con yeguarizos flacos y consumidos por 
el trabajo excesivo, provistos por los 
"Maestros de Postas”, quienes queda- 
ban muchas veces impagos, estando 
siempre a merced de los militares que 
les quitaban los yeguarizos alimentados 
pagando con “pagarés” de valor discu- 
tible —pese a las serias sequías, las tor- 
mentas, los calores quemantes, los 
fríos punzantes, la tierra, los mos- 
quitos, las moscas bravas, pese a la fal- 
ta de agua potable— pese a todo, 
cumplieron. 

“Los hombres y los yeguarizos hi- 
cieron su deber...” (Carlos Jewel 
“Mensajerías Argentinas”). 

En el año 1856 la “Mensajería del 
Plata” inauguró sus servicios a Azul 
que luego fuera la “Mensajería Ninfas 
del Plata”, que inauguró sus servicios el 
22-11-1858 con administración en la 
calle Buen Orden 124. 

“La Voladora” tenía por contratista 
a Juárez y Seoane el mayoral con ad- 
ministración en el Tacuarí 92. Los sig- 
nos con que ésta compañía marcaba 
las cartas son de los considerados rarísi- 
mos desde el punto de vista filatélico. 

Vía San Vicente-Ranchos, también 
llegaba a Azul otra línea llamada “La 
Bella Argentina” allá por el año 1869. 


Tal vez la más importante y que 
operaba desde el año 1869 fuera la de 
Goñi Cesio y Cía. llamada “Mensajería 
del Comercio” que por intermedio de 
un acuerdo comercial con Julián Ca- 
macho en el año 1873, extiende su ru- 
ta hasta Bahía Blanca pasando por la 
Blanca Grande. No debemos olvidar 
que hasta el año 1875 la línea de fron- 
tera pasaba por el actual partido de 
Olavarría, Bolívar, Lamadrid y Juárez, 
es decir que desde Azul las únicas agru- 
paciones humanas y relativo refugio 
era esa línea de fortines... y luego la 
extensión ilimitada de los pajonales, 
vizcacheras, médanos e indios... Ni 
pensar lo que serían las postas defen- 
diendo día y noche una macilenta ca- 
ballada de la entrada de la indiada. 

Conviene tal vez aclarar denomina- 
ciones para no confundir conceptos. 

Es común confundir mensajería 
con servicio de postas, chasques, etc.. 
Mensajería significa un servicio de 
correos, autorizado casi siempre, que 
aparte de correspondencia oficial y par- 
ticular transportaba personas y bultos, 
siguiendo rutas prefijadas, con horarios 
a cumplir, con reglamentos, prohibi- 
ciones, multas etc...basado en la galera 
o diligencia. De tal modo este es un 
servicio relativamente moderno si se lo 
compara con las rutas al Alto Perú, 
Chile o Paraguay. 

Tenemos que tener en cuenta que 


algunas de estas rutas estaban fun- 
cionando desde antes del descubri- 
miento de América y son los famosos 
“caminos del Inca” por supuesto 
mucho mejores y mejor cuidados que 
los pésimos caminos del Virreynato y 
peores de los gobiernos criollos; 
ran anchos, exactamente 7 metros 
treinta centímetros, cualquiera fuera el 
ugar en que se los midiera (Ver 
“Vestigios de caminos incaicos en la 
ovincia de La Rioja” de Francisco 
Aparicio, o “Rastrilladas, Huellas y Ca- 
minos” de Enrique Barba). 

Francisco de Xerez, secretario de 
Pizarro las describe “Es tan ancho que 
seis de a caballo pueden ir por él a la 
par sin llegar uno a otro, van por el ca- 
mino de caños de agua traídos desde 
otra parte donde los caminantes beben. 
A cada jornada hay una casa a manera 
de venta donde aposentan los que van 
y venimos”. 

Estos lugares de descanzo por no- 
sotros llamados postas, en el imperio 
incaico se denominaban “tambos”. 

Por estos caminos volaban los 
correos del Inca, los chasques o chas- 
quis, corredores infatigables a los que 
ni la puna detenía. Los españoles los 
reemplazaron por chasques montados 
o carretas ó arrías de mulas. Por eso las 
Postas son muy anteriores a la Mensa- 
jería, y antes que corrieran las diligen- 
cias las rutas eran raudamente galopa- 
das por chasques casi siempre milita- 
res. 

En la carpeta correspondiente al 
año 1832 (folio 4) hemos tenido la 
suerte de encontrar en el Museo del 
Azul, un artículo periodístico firmado 
por el Dr. Hipólito Puyssegur con el tí- 
tulo “Documento para la Historia de 
Azul” extraído del Archivo General de 
la Nación donde se menciona lo que 
fue tal vez el nombramiento del primer 
maestro de postas de Azul, anterior a la 
fundación del pueblo. Esta posta esta- 
ba ubicada en un lugar cuyo topónimo 
por lo menos para el que escribe ha de- 
saparecido. Dice así: 


“Gobernación de la Provincia de 
Buenos Ayres, diciembre de 1832. El 
Sr. Ministro de Gracia y Justicia encar- 
gado del Departamento de Relaciones 
Externas. 

Siendo necesario llamar el camino 
a la guardia del Arroyo Azul, el gober- 
nador infrascripto previno al Cte. Don 
Pedro Burgos nombrase a la persona 
que hallándose en su ruta tuviese las 
cualidades necesarias para maestro de 
postas. En contestación avisa haber 
nombrado para este destino, desde el 
primero del corriente, a Don José Ló- 
pez situado en la Cebza del Toro. 

Lo que el infrascripto comunica al 
Sr. Ministro para que trasmitiendo este 
conocimiento al administrador General 
de Correos se expidan al mismo tiem- 
po los correspondientes despachos al 
expresado López desde la fecha citada. 
Dios guarde al S. M. m. a J. M. Rosas. 

Ahora sí podemos ver en qué con- 
sistía la mensajería: en pocas muy po- 
cas cosas. La diligencia: vehículo de 
cuatro ruedas con dos o cuatro venta- 
nas laterales y con capacidad teórica de 
cuatro o seis pasajeros, se habla de do- 
ce o más, pero en realidad ocurría co- 
mo en los colectivos: siempre había lu- 





gar para uno más. 

“La diligencia se arrima al corral. 
los pasajeros se dan prisa en bajar para 
desentumecerse. Es cosa de admirar 
ver salir tanta gente de tan estrecho ca- 
jón. Al revés de las leyes de física cono- 
cidas, el recipiente representa menos 
bulto que lo que contiene”. (Alfredo 
Ebelot “La Pampa”) 

Este vehículo que recorre 
diariamente alrededor de 150 kil6- 
metros a pleno campo (aunque hay un 
viaje récord de Buenos Aires al Azul en 
un día), era guiado por el sólo instinto 
del mayoral que iba sentado en la parte 
superior recostado contra valijas, 
baúles, canastos y bultos de toda laya. 

Tres o cuatro postillones que mon- 
taban uno de los caballos tronqueros y 
uno de cada yunta de cadeneros que 
en los primeros tiempos tiraban a la 
cincha y muy posteriormente al pecho, 
después de 1870 (De allí el dicho “tira 
más el pecho que a la cincha”). 

“Los pasajeros del compartimento 
delantero no tardan en ver la hilera de 
bustos de postillones, bien sentados en 
el recado, subir y bajar con movimien- 
tos rítmicos agradables de con- 
templar...” 

“Los tales postillones no dejan de 
ser unos muchachos como no se en- 
contrarían parecidos en otra parte: jé- 
venes, delgados, elegantes jinetes, 
andrajosos, hacen diariamente en las 
antedichas condiciones, en animales 
de pésimo andar, aplastados, cuando 
no corcoveadores, catorce horas de 
equitación violenta, con la mayor natu- 
ralidad. 

“Cuando por milagro pueden dis- 
poner de cinco minutos de descanso, 
los aprovechan en el acto para hacer el 
simulacro a mano limpia de un duelo a 
cuchillo”. (Ebelot: “La Pampa”). 

Estas diligencias debían remudar 
caballos cada tres o cuatro leguas lo 
que hacían en las postas que consistían 
en un rancho de barro con techo de pa- 
ja O junco donde a veces se podía to- 
mar un refrigerio o una “sangría” si era 
pulpería, o simplemente agua de algún 
pozo ó laguna y dormir parado si los 
parásitos de todo tipo se lo permitían. 

Además de corral de palo a pique o 
de tunas donde mordisqueaban los po- 
cos yuyos que asomaban entre los pa- 
los, unos jamelgos mañeros llenos de 
mataduras, cerdeados hasta el marlo y 
rodeados de una nube de moscardones 
y de tábanos que no los dejaban en 


paz. 

En el rancho, el maestro de posta 
que a veces era un indio, era el que re- 
cibía y entregaba cartas, paquetes o en- 
cargos; él permitía el relevo de los ca- 
ballos que por flacos y cansados venían 
a las hocicadas y con el poco ánimo de 
revolcarse ni bien eran librados del ata- 
lejo, para calmarse la picazón del sudor 
y aliviar la comezón de las mataduras. 

En general las postas se instalaban 
en las zonas donde se podía obtener 
agua con facilifad de pozo o de superfi- 
cie, por ello varias postas del extenso 
territorio se denominaban Pozo de... 

Por ser los indios excelentes to- 
pógrafos intuitivos, muchas líneas de 
posta se superpusieron a centenarias 
rastrilladas 


Recordamos algunas posta s cerca- 
nas al Azul de los primeros años: Posta 





Mensajeria “La Constante” en una posta del trayecto 


25 de Mayo y Carhué. Era arrastrada por 8 ó 10 caballos y se le agregaban 4 cuartas en los 
postillones montados a caballo. En su interior cabían $ ó mas pasajeros. 


Vustración de TITO SAUBIDET especial para SHELL-MEX ARGENTINA (TD. 


Esta galera hacía el recorrido entre 
malos pasos. La conducían un mayoral en el pescante y los 


del Pilar, Posta Génova, Posta Fillol, 
Posta Loma Verde, Posta Gómez, Pos- 
ta Gualichu, etc. (15) 
Por intermedio de esas Postas lle- 

gaban al Azul mensajes fechados en 

Santos Lugares de Rosas informando 

que : “Por cuanto el vecino Ramón 
Rocha con el auxiliar Sinforoso Gallar- 
do, regresa conduciendo un Oficio pa- 
ra el Juez de Paz de Azul. 

Por tanto los maestros de posta le 
facilitarán los tres caballos que ocupen 
incluso el del postillón. Por orden y 
autorización de S. Excelencia. Firmado 
Antonio Reyes”. (16) 

O este parte también fechado en 
Santos Lugares: “...Por cuanto parte 
de posta en posta un paquete para el 
Juez de Paz de Azul. Por tanto los ma- 
estros de ellas, lo harán caminar por 
medio de los postillones según corres- 
ponde, anotando a contnuación la ho- 
ra en que llega a cada posta y la que sa- 
le de la misma. 


EL COMERCIO 


En 1842 se realiza un primer censo 
comercial que arroja el siguiente resul- 
tado: 

14 pulperias 
5 tiendas 
1 almacén 


Queda despachado a las 3 menos 
cuarto de la tarde. Por orden y autori- 
zación del Excelentísimo Sr. Goberna- 
dor. Firmado Antonino Reyes. 

(El documento posee los horarios y 
las distintas firmas de los maestros de 
posta según pasaba el paquete o carta) 
(17) 

O este otro: “...relaci6n de enco- 
miendas que ha entregado el yerno del 
Tte. Coronel graduado don Manuel 
Baldevenito que se remiten al Sargento 
Mayor don Antonio Reyes para que les 
de dirección por disposición de su Ex- 
celencia. 

Un corte de vestido Sarasa/ Cinco 
varas oro (para una tal Nicolasa). 

Dos cortes de camisa de Listado / 
una camisa hecha de bramante/ cinco 
varas de liencillo/ un pañuelo de seda / 
uno ídem de algodón/ cinco pesos 
ovillitos de hilo / una divisa punzó (para 
el teniente Péres). 

Dos camisas hechas/ dos pares de 


En 1854 el censo arroja nuevos re- 


sultados: 
42 pulperías 
3 laterías 
4 sastrerías 
3 panaderías 
3 barberías 
3 jabonerías 


calzoncillos liencillo/ una manta bayeta 
colorada y un pañuelo de algodón 
(para una tal Bidiña Portugués). 

Dos pañuelos de algodón (para el 
sargento Pacheco). 

20 pesos para un tal Mercedes que 
dió para zapatos que no se han 
comprado y que se devuelven . 

Firmado: Manuel Corvalan. (15). 


La posta, parada obligada para los 
viajeros, las cartas, los documentos, los 
bultos, el relevo de caballos. La posta 
de Azul de 1949 situada en la esquina 
que hoy es Burgos y Entre Ríos. En ella 
desciende un viajero que viene desde 
Buenos Aires con idea de comprar 
unas tierras en ese pueblo prometedor 
a pesar de la dura dictadura, a pesar de 
la indomable indiada. Un viajero que 
recién legado recorre con su vista can- 
sada la imagen del poblado agrupado 
bajo el abrigo del fuerte, el Juzgado, la 
Posta, los comercios... 


10 quintas de legumbres, plantas y al- 
falfa 
1 prensa para frutos 
2 boticas 
1l gracería a vapor 
2 cafés con mesa de billar 
1 fábrica de carros 


15) Postas y Mensajerías. Julio Cordeviola. EL TIEMPO 8 y 15 de septiembre 


1874. 


16) Documento Archivo del Azul, año 1842, folio 17. 
17) Documento Archivo del Museo del Azul, año 1846, folio 26. 
18) Documento Archivo del Museo del Azul, año 1841, folio 7. 


19; Datos trabajo realizado en el Profesorado Superior de azul. 


105 





Como es lógico suponer la pobla- 
ci6n va en aumento a medida que se 
realizan los censos y de los 250 habi- 
tantes de 1832, en 1842 los datos pro- 
porcionados por las planillas del Em- 
padronamiento de la Contribución Di- 
recta habla de 1850 habitantes, y en 
1854 cuando Zeballos hace referencia 
a la población de Azul en su “Viaje al 
país de los Araucanos” habla ya de 
5.912 habitantes. (20) 

Aumento gradual de población, 
amplificación del panorama comercial 
que sin embargo mantiene la diferencia 
inicial: las pulperías superan más de la 
mitad de la existencia comercial. 

Pero, antes de referirnos a ellas en 
particular citemos a modo de compen- 
dio las estadísticas citadas en la página 
6 del Libro de Actas de la Municipali- 
dad:” 

“Juzgado de Paz del Fuerte 
Azul, 2% Departamento del sud. 12 
sección de campaña. Datos estadísticos 
1854. 

“El Distrito de juzgado 
comprende una extensión de terreno 
de 4283/4 leguas de la capital denomi- 
nado Fuerte Azul de San Serapio Már- 
tir con 2569 habitantes, con una Igie- 
sia, un Cuadro con Cuarteles como pa- 
ra 600 hombres, 42 pulperías y alma- 
cenes, 3 laterías, 4 sastrerías, 3 pana- 
derías, 3 barberías, 2 hornos para fabri- 
car ladrillos, 4 chancherías, 3 beberías, 
3 jabonerías, 10 quintas de legumbres, 
plantas y alfalfa, 2 lavaderos de lana, 1 
prensa para frutas, 2 boticas, 3 médi- 
cos, 6 asientos de atahona, 1 gracería a 
vapor, 2 café con mesa de villar y 1 
fábrica de carros. 


“Establecimientos pastoriles 
397, agricultores 51, ganado vacuno 
252.471 cabeza, íd. caballar 40.914, 
id. lanar 120.855, id. cerdos 1.567.” 

El deseo de conocer la riqueza real 
del país motivó que se intentara en va- 
rias ocasiones realizar censos o simple- 
mente recolectar algunos datos estadís- 
ticos que, demostraran aunque en for- 
ma muy somera la actividad económi- 
ca y el conocimiento de las riquezas po- 
tenciales, sobre todo en un país como 
este de la llanura, el último en conquis- 
tarse, que prometía un desarrollo verti- 
ginoso. 

Como curiosidad, citaremos datos 
de una incipiente estadística que obra 
en el libro de catas N* 1 pág. 6 de la 
Municipalidad, que es otra de las fuen- 
tes utilizadas para posibilitar estos co- 
mentarios del “viejo Azul”. 

Estos datos nos da n una idea apro- 

ximada de la actividad comercial del 
partido a 22 años de su fundación y 
nos muestra la tendencia del comercio 
influido por las necesidades de una 
época muy particular: zona de frontera 
inestable, con necesidades urgentes 
que debían ser resueltas en el lugar sin 
tiempo para esperar los envíos desde 
Buenos Aires extremadamente lentos 
por el medio de transporte utilizado, sin 
ninguna alternativa: la carreta. 

A pesar de ésto y quizás por ello 
nos derruestra una ya pujante ganade- 
ría y un intento industrial interesente: 
lavaderos de lana, atanomas, gracerías 

- a vapor, fábricas de carros, hornos de 
ladrillos, etc...todo ello en una pobla- 
ción recién nacida, pero la circunstan- 


106 


cia de su aislamiento la obligan impe- 
riosamente a tender al autoabasteci- 
miento. 

El progreso que llegó a través del 
ferrocarril y los caminos, mató indu- 
dablemente muchos intentos in- 
dustriales que se vieron enfrentados 
con la competencia de los grandes 
centros que con relativa facilidad com- 
petían en calidad y cantidad industrial y 
en el abastecimiento de legumbres y 
verduras mas adecuado y a precios 
competitivos provenientes de las zonas 
climáticamente mejor dotadas; lo que 
hizo languidecer las quintas que en 
tiempo muy posterior a las de este do- 
cumento adquieren real jerarquía, lo 
mismo que las plantaciones de frutales 
de importancia: guindas, cerezas, ci- 
ruelas, higueras, membrillos, damas- 
cos, perales, etc... de los que aún se 
ven centenarios, algunos ejemplares. 
Estas quintas, donde desde cebolla, 
ajo, papa, melón y sandía entre toda 
clase de legumbres (hasta espárragos 
cultivados en grandes esparragueras) 
que podrían competir aún hoy sin des- 
medro en calidad con los actuales culti- 
vos en viveros y con riego artificial. Es- 
tas quintas tomaron incremento con la 
gran oleada de inmigrantes sobre todo 
italianos, de fines de siglo pasado y 
principio del actual y realmente desa- 
parecieron con la construcción de las 
grandes rutas nacionales. Rutas que 
permitieron traer en toda época del 
año frutas y verduras de todo el país. 

Y, así se pasa de una economía en 
la que la producción éra consumida’ 
por el mismo productor y en todo caso 
absorvido el excedente directamente 
por un mercado consumidor reducido, 
a una economía como la actual de su- 
cesivas intermediaciones y largas cade- 
nas comerciales que si bien acercan 
la producción al mercado de todo el 
país la encarecen en exceso. El análisis 
muy somero por cierto de estas cifras 
estadísticas nos demuestra cosas intere - 
santes. En efecto, muy a la inversa de 
lo que actualmente ocurre y pese al 
riesgo que significaba el afincarse en 
plena tierra india, a merced de los ma- 
lones y cuatreros, la población urbana 
alcanzaba sólo al 48 por ciento, siendo 
el 52 por ciento restante la que se juga- 
ba el pellejo como mojón civilizador 
enclavado en el desierto. Por cada per- 
sona ubicada en campo o ciudad 
correspondían 48 cabezas de ganado 
vacuno, 26 ovinos y 8 caballos sin con- 
tar cerdos y gallinas... 

En lo que respecta a medicina ha- 
bía un médico cada 1760 habitantes 
del partido y un médico cada 857 habi- 
tantes del sector urbano. Esta última 
proporción es aceptable, no así la pri- 
mera teniendo en cuenta la población 
más cercana que era el fuerte Indepen- 
dencia (Tandil) a 100 km. y luego 
Monte a 200 km. a lomo de caballo o 
en diligencia o carreta... 

Otro dato que resalta con claridad 
es el gran número de pulperías existen- 
tes... 

La pulpería sólo era una especie de 
bar donde únicamente se vendían bebi- 
das alcohólicas. Tenemos que ubicar- 
nos en la época y entender el verdade- 
ro alcance de este negocio de los pul- 
peros, en realidad los primeros comer- 


20) Revista Azul. N° Ill, pág. 154. Bartolomé J. Ronco. 


ciantes de un país incipiente en busca 
de su organización política, cultural y 
social. 

En suma, en busca de “su ser na- 
cional”. Esta actividad comercial fue y 
es discutida, incluso en el orígen de su 
nombre , pero como toda creación hu- 
mana fue buena y fue mala según la 
moral del pulpero. Lo cierto es que sin 
ella no se puede concebir la realidad en 
una época y no se puede discutir la im- 
portancia que a ella le cupo fundamen- 
talmente en la vida de la frontera inte- 
rior. 

Muchos malones fueron frenados 
por éstas, a veces pulperías fortines y 
muchos fueron azuzados desde atrás 
de un mostrador enrejado... 

Descartamos el origen americano 
(mejicano) que pretende que la palabra 
es corrupción de “pulpear”, muy co- 
mún en el Río de la Plata. 

Lo cierto es que la pulpería —o" 
esquina” como también se llamaba— 
por estar justamente “haciendo es- 
quina” era un comercio muy original 
donde no sólo se expedían bebidas al- 
cohólicas, refrescos, sangrías O vi- 
nagradas, sino que oficiaba de alma- 
cén, ferretería, barraca, tienda, taho- 
ma, posta, burdel, club, talabartería, 
farmacia, armería, casa de empeño... 

Hay una diferencia entre las pulpe- 
rías de la ciudad de Buenos Aires y las 
rurales aquéllas que eran el lugar obli- 
gado de reunión de gauchos, vagos y 
esclavos, especialmente estos últimos 
que cambaleachaban el producto de 
los hurtos a sus amos, convirtiendo al 
pulpero en redicidor... 

Estos sitios de reunión de gauchos 
matreros, negros y “vagos mal entrete- 
nidos” fueron motivo de preocupación 
de las autoridades españolas primero, 
y de las criollas después, debido al pe- 
noso espectáculo de borrachos (que no 
siempre eran gauchos, pues también 
podían ser de distintas nacionalidades 
que arribaban a las costas del Plata). 

Las peleas a cuchillo y el escándalo 
permanente eran cosa de todos los 
días. Hay un curioso episodio iniciando 
el año 1783 que recién concluye en 
1812, que -puede rotularse como “la 
guerra de los mostradores” o “la noche 
de los mostradores rotos”, como lo de- 
nomina Jorge Bosio en el magnífico es- 
tudio por él realizado titulado “Historia 
de las Pulperías”. 

Este largo pleito surgió de la negati- 
va de los pulperos para cumplimentar 
una ordenanza que los obligaba a colo- 
car mostradores en las puertas de sus 
negocios para atender directamente a 
sus parroquianos en la calle, evitando 
reuniones en espacios cerrados, como 
su secuela de peleas y muerte a discre- 
ción. Manteniendo algún parecido pe- 
ro con muy distinta actividad eran las 
pulperías rurales muy especialmente 
las que siguiendo a las tropas naciona- 
les se establecían en la inestable línea 
de fronteras. 

No hablemos de los que con auda- 
cia a toda prueba se instalaban en ple- 
na tierra india...como aquél famoso 
Gorosito instalado a orillas del Río Co- 
lorado desde 1856, que hizo grandes 
negocios con indios y cristianos sin que 
los primeros jamás le incendiaran el 
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rancho ni le hurtaran una vaca, a pesar 
de que este territorio fué el absoluto 
dominio indígena hasta 1879... 

En estas pulperías se mezclaban 
gauchos, indios y soldados y allí se can- 
jeaba ginebra por cueros, (bien o mal 
habidos), aguardiente, yerba o azúcar 
por plumas o pieles; allí se adelantaban 
“vicios” al siempre mendicante “milico” 
acribillado de frío, piojos y deudas. 

Allí la guitarra, alma de la pulpería, 
reunía al paisanaje y estilos, triunfos, 
milongas y cielitos, impregnaban de 
nostalgia la noche de la soledad pam- 
peana. 

Allí eran las tenidas de tabas, 
naipes, carreras de sortijas o cuadreras, 
allí se hacían “astillas” los gallos en el 
reñidero, tirando puñaladas de 
“revoleo”, o se afirmaban en 
“mordidas mortales”. Allí hacían noche 
o semanas, las tropas de carretas o al- 
guna diligencia, se leían los más mano- 
seados diarios que llegaban con sema- 
nas de atraso o se escuchaban con reli- 
giosidad los versos del Martín Fierro 
leídos por el pulpero cuando éste era 
“leido”. 

Quien dice que la pulpería no era 
club, porque el gaucho era un solitario, 
adusto, cerril, o tímido, no conoce bien 
al gaucho y a su contenido deseo de 
comunicación nacido en la soledad de 
la travesía que estallaba, gozoso, exhu- 
berante, con ímpetu lúdico o deporti- 
vo, casi infantil cuando tenía la oportu- 
nidad de reunirse en la pulpería con 
otros solitarios como él, ansioso de co- 
municación y rebozantes de vitalidad. 

Las pulperías fueron primero de es- 
pañoles y portugueses reemplazados 
por criollos y luego por italianos. 

La reja era defensa obligada para el 
pulpero de campaña, aislado en la in- 
mensidad. Comenzó a usarse al princi- 
pio del siglo pasado, pero para ser réal- 
mente útil debía apoyarse sobre un 
mostrador de por lo menos 1 metro de 
ancho, para evitar el “puntazo” de un 
facón de 14 pulgadas; y las rejas, en al- 
gunas, estaban tan cerca que era difícil 
pasar un pan o una lata de sardinas. 
Otra característica de la pulpería era la 
“banderita” enastada en una tacuara 
que, si era roja indicaba: “había carne”, 
si era blanca, no faltaba bebida... 

Leopoldo Lugones, “El Payador”. 

Hay magníficas descripciones de 
pulperías como las de Emeric Essex Vi- 
dal: “Ilustraciones pintorescas de 
Buenos Aires y Montevideo”. En el 
Museo de Azul hay una buena repro- 
ducción de una pulpería. Su mostrador 
y su reja pertenecieron a la muy menta- 
da “Esquina de Berdiñas”. 

Esta es la visa de patente de los 
pulperos: 

“Juzgado de Paz Viva la Confede- 
ración Argentina/ Mueran los Salvajes 
Unitarios. Fuerte Azul junio 30 de 
1848, año 39 de la Liba. 33 de la Inde- 
pa. y 19 de la Confederación Argenti- 
na. 

"Relación de la visa de patentes y 
Licencias de Casas de Negocio practi- 
cado por el Juez de Paz qe. suscribe en 
todo el partido de su cargo en el 
corriente año: 

Dn Luis Carballo tiene licencia de 
pulpería de fha. 17 de julio de 1844, su 
Patente de fha; 31 de marzo de 1848, 
su número 119. 





Angel Della Valle (1852-1903) 


Dn Pascual Lavie tiene licencia de 
pulpería y de tienda con fhas. Mayo 27 
1841 y 7 de junio 1836 su patente de 
fha. 24 de julio 1834, tiene patente de 
fha. 21 de marzo de 1848. N* 2745. 

Dn Leandro del Yerro, tiene licen- 
cia de pulpería fha 5 de setiembre de 
1844, su patente fha, 21 de marzo de 
1848. N” 2746. 

Dn Manuel Belgrano tiene licencia 
de pulpería fha 29 de julio de 1836, su 
patente 23 de marzo de 1848. N” 
4163. 

Dn Antonio Eguren tiene licencia 
de pulpería fha 22 diciembre de 1836, 
su patente fha 26 de febrero de 1848. 
N* 1026-1027-2028. 

Dn Francisco Torrel, tiene licencia 
de pulpería fha 17 de junio de 1848, 
no tiene patente y se le ha mandado 
cerrar la casa. 

Dn Toribio Supazo tiene licencia de 
pulpería fha 24 de marzo de 1834, su 
patente fha 21 de marzo de 1848. N” 
1748. 


Dn Miguel Martel tiene licencia de 
pulpería fha 10 de julio de 1839, su pa- 
tente fha 31 de marzo de 1848. N” 
4627. 

Dn Luciano Contreras tiene licen- 
cia de pulpería fha 17 de junio de 
1847, su patente fha del 14 de abril de 
1848, N° 4742. 

Dn Clodomiro Rodríguez tiene li- 
cencia de pulpería fha 16 de marzo de 
1847, no tiene patente porque está al 
término. 

Dn Lorenzo Galli, tiene licencia de 
pulpería y tienda fecha 17 de junio de 
1847, su patente fha 2 de marzo de 
1848. N” 1132-1133. 

Dn Ramon Bursaro tiene licencia 
de pulperia y atahona fecha 5 de febre- 
ro de 1843, su patente fha 21 de marzo 
de 1848, N° 2746-2747. 

Dn Manuel Orrego tiene licencia de 
pulpería y atahona fha 23 de enero de 


1838 su patente fha 27 de marzo 
1848. N° 3525-3526. 

Dn Juan Durán tiene licenda de 
pulpería fha 17 de junio de 1847, su 
patente fha 16 de marzo de 1848, N” 
2028. 

Dn Julian Juan tiene licencia de 
pulpería fha 7 de mayo de 1844 y su 
patente fha 23 de marzo de 1848. No 
tiene N”. 

Dn Alejandro Haedo tiene licencia 
de pulpería fha 3 de noviembre de 
1847, no ha sacado patente porque es 
empleado. 

Dn Manuel Angel Medrano tiene li- 
cencia de tienda y pulpería fha 19 de 
febrero de 1841 y 11 de junio de 1841, 
ha sacado patente y están en Buenos 
Aires. 

Dña Josefa Sánchez tiene licencia 
de pulpería fha 1 de setiembre de 
1841, y no tiene patente se le ha man- 
dado cerrar la casa. 

Dn Justo Martínez tiene licencia de 
pulpería fecha 15 de diciembre de 
1835, no tiene patente por ser teniente 
alcalde. 

Dn Gregorio Barragán tiene licen- 
cia de pulpería y tienda fha 28 de se- 
tiembre de 1842 y 3 de setiembre de 
1848, no tiene patente porque es 
empleado. 

Dn Bartolo Bodi tiene licencia de 
pulpería fha_ 14 de junio 1841, su pa- 
tente fecha 25 de marzo de 1848, N” 
4212. 

Dn Narciso Mendes tiene licencia 
para pulpería fha 4 de octubre de 
1843, su patente fha 14 de marzo de 
1848, N” 2026. 

Dn Silvestre Mosqueira y LLambi 
tiene licencia de pulpería fha 12 de 
marzo de 1848, su patente fha 21 de 
marzo de 1848. N° 4142. 

Dn Pedro Ponce tiene licencia de 
pulpería fha 19 de octubre de 1838, su 
patente fha 25 de febrero de 1848, N” 
1010-1011. (21) 


21) El Rincon del Museo. Julio Cordeviola. EL TIEMPO, 7 y 14 de julio de 


1974. 
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Y también estan documentados los 
contratos entre pulperos, por ejemplo 
este dice: “Fuerte Azul Septiembre de 
1841, ano 32 de la Libertad, 26 de la 
Independencia y 12 de la Confedera- 
ci6n Argentina. 

Los abajo firmantes por una parte 
Dn José de Frias y por otra Dn Juan G. 
Espinosa hemos celebrado el contrato 
siguiente: 

Art. 1: Yo, José Frías he entregado 
a Don Juan G. Espinosa mi pulpería 
con los efectos que manifiesta un ba- 
lance de esta fha, cuyo total principal y 
costo asciende a 14.500 $. 

Art. 2: Yo Juan G. Espinosa he re- 
cibido a mi entera satisfacción una pul- 
peria y efectos cuyo valor es conforme 
al que expresa el artículo anterior y 
comprometiéndome al manejo y des- 
pacho de este negocio con el esmero y 
economía que sea posible. 

Art. 3: Yo José Frías compenso el 
trabajo de Espinosa con la 3ra. parte de 
la utilidad que produzca este negocio 
en el término de dos años de la fecha, 
pero si antes del vencimiento de este 
plazo se llegara a doblar el capital con 
las ganancias, entonces entregaré a Es- 
pinosa este negocio a medias. 

Art. 4: Los Balances que se tomen 
en el tiempo que contiene este nego- 
cio...serán arreglados exponiendo los 
efectos... (ilegible)... y a mis principa- 
les y costos a excepción de los que por 
avería u otro demérito... (ilegible)... la 
rebaja conveniente. 

Art. 5: Este negocio responderá só- 
lo de la cantidad de mil pesos que por 
grados de obligación de Espinosa sien- 
do la cobranza de ellos excepto algunos 
que ordene Frías. 

Art. 6: El negocio pagará a Frías 50 
pesos por alquiler de las piezas que 
ocupa conforme con los estipulado en 
sus artículos anteriores. 

Firmamos los contratos de un mis- 
mo tenor, autorizados por el Sr. Juez 
de Paz y testigos que inscriben. (22) 


EL HABITANTE DE AZUL 


Poco a poco hemos recordado una 
imagen objetiva de ese Azul fundado 
por mandato de Juan Manuel de Rosas 
con prefijadas ideas que marcarian as- 
pectos fundamentales de su política 
económica: “ganar tierras al desierto, 
las mejores tierras, ganarlas de a poco, 
ganándose al indio primero, poblándo- 
los con parientes, amigos, conocidos 
ante los cuales podía dar vueltas sus es- 
paldas en un momento del país donde 
había que cuidarlas muy bien.” 


Un Azul ordenado, vigilado por la 
autoridad del juez de paz ante quien to- 
do debía ser informado, de quien par- 
tían Órdenes precisas para organizar 
festejos que mantuvieran entretenida la 
opinión del ciudadano, la captura de 
un desertor, la proclamación de los 
triunfos del Excelentísimo Restaurador 
de las Leyes, o la derrota de sus in- 
mundos enemigos, los Salvajes Unita- 
rios. 





Figuran también en nuestro Museo 
de Azul los datos sobre racionamiento 
de indio donde igualmente tal como lo 
habíamos visto en la lista de comercian- 
tes predominan bebidas sobre los otros 
elementos necesarios para la vida, tal 
como entonces viéramos el predominio 
inexcusable de la pulpería o despacho 
de bebidas sobre el resto de los comer- 
cios. 

Pareciera que la colonización se hi- 
20 sobre todo a expensas del alcohol y 
la yerba, para blancos, mestizos e in- 
dios... 

Veamos: “Proporción de raciona- 
miento de indios” 

Catriel: 2 libras yerba/ 1 caja de 
azúcar/ 12 botellas de ginebra/ 18 bo- 
tellas de vino/ 28 kilogramos pan/ 6 
varas de tabaco/ 6 libras pasas/ 3 
cuadernillos de papel/ 1 jarro loza/ 14 
botellas aguardiente/ 4 libras de arroz. 

Guaquilaf: 8 botellas aguardiente / 
2 varas de tabaco/ 14 libras yerba/ 8 
libras azúcar/ 4 libras pasas/ 2 cami- 
sas/ 2 calzoncillos/ 1 manta punzó. 

Choiqué: 24 libras yerba/ 18 azú- 
car/ 6 libras pasas/ 12 botellas aquar- 


Un Azul progresista con negocios 
que poco a poco hablaban del avance 
indiscutible de los intereses de la pobla- 
ción... de un Azul legendario en la pro- 
fundidad de ese crisol que cobijaba 
blancos, mestizos e indios... hacenda- 
dos, soldados y gauchos en los 
quejumbrosos umbrales de una Pulpe- 
ría junto a una riña de gallos, en el apu- 
rado trago de la ginebra, en los senti- 
dos acordes de una quitarra. 


Azul, pulperias y quintas, un médi- 
co, una iglesia, las postas... Pero he- 
mos olvidado un enfoque preciso para 
acercarnos un poco más a esos años, 
hemos olvidado que no todo se realizó 
llanamente y sin dificultades, que no 
todos sus habitantes encontraron la paz 
en esta nueva fundación, que fue ar- 
dua la labor del soldado, triste la man- 
sedumbre del indio, atroz su furia y que 


(1836-1909) 


diente/ 1 pañuelo de seda/ 2 varas ta 
baco/ 1 poncho inglés de lana. 
Maicá: 6 botellas aguardiente/ 4 
botellas de vino/ 1c. 4 libras yerba/ 16 
libras azúcar/ 6 cajas arroz/ 4 cajas de 
ai 2 vasos tabaco/ 8 pliegos de pa 
pel. 
Juan Cachul: 22 botellas de gi 
nebra/ 2 varas de tabaco/ 1 libra yer 
ba/ 20 libras azúcar/ 22 pliegos papel/ 
2 botellas aguardiente/ 6 libras de pa 
sas. 
Calfucurá: 16 botellas aquardien- 
te/ 6 litros de vino/ 1 cuatro libras de 
yerba/ 6 cajas de tabaco/ 24 pliegos 
papel/ 18 libras azúcar/ 10 libras pa 
sas/ 1 cuchillo grande/ 1 camisa/ 1 
calzoncillo/ 1 manta punzó. 


Para indios sueltos: 6 cajas 1 libra 
de yerba/ 3 cajas azúcar/ 44 botellas 
ginebra/ 24 libras pasas/ 18 libras ta- 
baco/ 72 pliegos papel/ 136 pan/ 8 
libras amoz/ 13` botellas vino/ 9 
cuchillos grandes/ 21 camisa lienzo / 
21 calzoncillo lienzo/ 3 mantas cala- 
manco/ 4 frenos/ 7 pañuelos algo- 
dón/ 6 mantas paño punzó (23) 


cada uno de los hombres y mujeres 
que llegaron en busca de una nueva vi- 
da tuvierom que colonizar desde abajo, 
aprendiendo que lo nuevo es bueno 
pero duro y que finalmente colonizar 
no es dominar sino más bien 
“acomodarse”, sufrir y cambiar. 

Quizá cada uno de estos hombres 
aprendieron a conocerse mejor al sentir 
su odio definitivo al indio, sus ambi- 
ciones ilimitadas, su heroísmo incalcu- 
lable. 

Muchos de ellos llegaron desde “la 
civilización”, sabían que la lucha sería 
brava pero quizás nunca imaginaron el 
miedo que se puede sentir ante el ma- 
lón; la desesperción ante sus familiares 
cautivos, la renuncia ante el ganado ro- 
bado o la cosecha quemada. Pero se 
quedaron y sobre sus miedos, su fatiga 
y su furia, cimentaron una ciudad y 
puentiaron el progreso. 


22) Documento Archivo Museo del Azul, año 1841. 
23) Documento Archivo Museo del Azul, año 1845, folio 24. 








LA REPRESION POLITICA 


Decian en Buenos Aires: “Los sal- 
vajes unitarios/ andan malevos por 
ahi/ si el federal los agarra/ les áe tocar 
el violin”. 

Y, en Azul, tierra punzó, el Juez de 
Paz recibe la siguiente notificación: “Al 
Juez de Paz del Azul: el infrascripto ha 
recibido orden del Excelentísimo Sr. 
Gobernador de la Provincia Nuestro 
llustre Restaurador de las Leyes, Briga- 

‘dier Juan Manuel de Rosas para avisar 

- a Usted el recibo de su nota fecha 4 del 
corriente cuya suma es felicitar a Su 

. Excelencia, por el órgano del 
infrascripto por haber salvado su im- 
portante y preciosa vida del horrendo y 
tenebroso asesinato intentado por los 
traidores unitarios salvajes. 

Altamente reconocida Su Excelen- 
cia a tan fina demostración de la bene- 
volencia de usted y del Cura Vicario de 
ese Punto, aceptando tan íntimas 
congratulaciones los acompaña en el 
entusiasmo patriótico que inflama a to- 
do corazón americano verdaderamente 
amante de la felicidad de su Patria, de 
la libertad y honor del Continente. 

En efecto los parricidas Manuel 
Masa y su hijo espurio Ramón vendi- 
dos al asqueroso e inmundo oro de los 
franceses concibieron e intentaron en 
sus cabezas embriagadas por disposi- 
ción del Cielo, un asesinato horrendo, 
tenebroso contra la preciosa vida de 
Nuestro llustre Restaurador. 

Pero Dios es Justo. Estaba ya hacía 
mucho Su Excelencia en los pasos fe- 
roces de aquella iniquidad sin cuento, 
veía hasta el fondo de la fuente enemi- 
ga emponzoñada contra la vida de la 
Patria, y ya el Cielo Santo les dispuso 
el fin trágico que destina su Divina Jus- 
ticia a todos los malvados. Ni a un solo 
hombre del ejército de línea y milicia ni 
en la clase de tropas ni en los jefes y ofi- 
ciales pudieron comprar. Pero ya esto 
es acabado con otra lección tremenda 
para los salvajes unitarios logistas. 

Y es tal la irritación en los Federales 
que si su Excelencia no estuviera de 
pór medio, habrían amanecido y ama- 
necerían hoy mil de aquellos degolla- 
dos. Es preciso verlo y tocarlo para co- 
nocer bien el valor de esta verdad. Fir- 
mado: Manuel Corvalán” (24). 

Política de terror y venganzas, de 
delación y castigo que se sufre en todo 
el territorio y que aquí en Azul tiene 
razgos peculiares: 

“VIVA LA FEDERACION... Espo- 
cición que hace el vecino de este punto 


Dn. Juan Antonio quien acaba de lle- 
gar del Partido del Azul acompañado 
de un tal Martínez, y estos dicen el po- 
co espíritu de Federación que hay allí, 
que en los momentos de estallar la re- 
bolución, que se supo por allí desplega- 
ban los vecinos donde ellos están que 
es del azul como once leguas para el 
Monte, en un paraje llamado Cacharí, 
pero señalan un hecho que es el que 
quiso poner en nuestro conocimiento 
del Sr. Juez de Paz Dn. Manuel Cap- 
devila. Un Bernardino Diana que está 
por esas inmediaciones de Cacharí ha- 
bilitado por un tal Vitorino Arestegui 
conocido por unitario, pero que este 
aconsejado por algunos amigos no se 
ha metido en nada. Se ha mantenido 
en la Estancia de Dn Francisco Seran- 
te, dicen pues que Diana en los días del 
ataque en Chascomús en los momen- 
tos en que se corría la noticia de la Divi- 
sión de Tapalqué que habían sido 
derrotados por los Sublevados en 
Chascomús: 


dijo éste a voces a un Barrasa y a 
Santellan, que ya Rosas se había amo- 
lado, que ahora veríamos quién lo sa- 
caba del pantano que se había metido 
que lo había hecho meter los Anchore- 
na, y siguió diciendo no hay cuidado, 
bastantes vacas tienen los Anchorena 
para pagar las tropas de Lavalle y los 
gastos que se hayan origindo, este es 
un famoso Unitario de los que andu- 
bieron a balasos cuando Garocino, Ma- 
labia etc. aquí en el montaje, y que en 
ese mismo paraje dicen todos los veci- 
nos por donde estaban, que el pastel 
era grande y que estaban desembar- 
cándose por el Tuyú y que los desem- 
barques debían de ser muchos, es decir 
que en esta inacción se mantenían es- 
perando los resultados. Dice el mismo 
Juan Antonio Rosas que un hijo de un 
tal Sarracian, que tiene pulpería en el 
mismo Cacharí y el padre en el Azul 
que pasó en estos días después de la 
Rebolución llegó a la Estancia de don 
Agustín Pardo en el Arroyo de Rome- 
ro, le dijo al yerno de este Pardo llama- 
do Don Romualdo, lo siguiente: 


que la gente que habían peleado, 
no eran unitarios, que eran verdaderos 
federales que peleaban por la ley, y si 
morian no sentían morir, que sólo lo 
que querían era quitar al Gobierno. 
San Miguel del Monte, diciembre 24 de 
1839. Vicente Gonzalez”. Este docu- 


mento nos muestra sin ambages el cli- 
ma de la delación solapada que intenta 
adivinar intenciones y actitudes, ya sea 
por venganza, por partidismo o simple- 
mente para hacer méritos ante el fir 
mante. 

Vicente Gonzales, “El Carancho 
del Monte” o simplemente “Don Ca- 
rancho”, llamado así no sólo por su 
perfil físico sino también por algunos de 
sus actos “dejó una fama siniestra” se- 
gún afirma Don Ramón Capdevila en 
“Tapalqué en la Historia”. Vicente 
Gonzalez era por sobre todas las cosas: 
rosista. Había nacido en Montevideo 
en el último tercio del siglo XVIII. Ter- 
minado el sitio de Montevideo donde 
se lo nombra “Benemérito de la 
Patria”, es incorporado a las tropas de 
frontera en la Guardia de Lujan hasta 
1820. Hacia 1824 se establece en 
Monte con una pulpería y es nombrado 
Juez de Paz bajo la proteccción de Ro- 
sas, cuando se inicia la campaña del 
Desierto quedó en Monte, encargado 
de abastecer con ganado y recursos 
juntados entre los amigos de Rosas y 
enviarlos al Rio Colorado. 

Este “Carancho del Monte” sobre 
nombre aue llevaba complacido, fue el 
que lanzó la idea de llevar luto por la 
muerte de doña Encarnación Ezcurra 

de Rosas. 

Contribuyó enérgicamente a sofo 
car el levantamiento del Sud y participó 
en numerosos hechos de armas contra 
los unitarios, franceses e indios. 

Tenía una verdadera red informati 
‘va con los gobernadores y hombres de 
acción de todo el país y también llegó a 
realizar acciones vandálicas por servicio 
a la causa federal. 


En 1851 es diputado en la Legisla 
tura de Buenos Aires. Vivió los últimos 
años en retiro religioso, muriendo en 
1861 (25). “Cielito, cielo y más 
cielo/cielito de la Mazorca/ de esta 
hecha los unitarios/van a parar a la 
horca...”. 


De este modo es fácil entrever la vi 
da del ciudadano, cuidando de sus ac 
tos y palabras, temiendo la delación in 
fundada, tratando de responder debi 
damente según lo que de él esperaban 
los federales. 

Cuidado con caer en el modo o 
pensamiento unitario, el degúello, la 
cárcel en el mejor de los casos estaba 
siempre al final de su camino. 


LA REPRESION SOCIAL: ROBOS, ASESINATOS, MALONES, DESERCION 


Al temor ante la autoridad podia 
agregarse el temor al bandillaje, el ro- 
bo, los asesinatos y violaciones que a 
saber por la cantidad de documentos 
que hacen referencia a ellos, eran cosa 
de todos los días: 


“Declaraciones de Don Simon 
Dodge: habiendo sido asesinada su es- 
posa y Don Juan Stuart por hombres 
desconocidos, el 20 en la noche. ha- 
biendo llegado estos individuos antes 
de entrarse el sol y preguntando por el 
dueño de casa, mi esposa respondió 
que era don Simon Dodge y que esta- 


ba atrás dela cocina. Enseguida pi- 
dieron un frasco de agua y fue alcanza- 
do por el finado Juan Stuart, después 
de haber tomado el agua pidieron li- 
cencia para descensillar, no se sabe si 
descensillaron o no pero se encuentra 
un cinchón y una casona de oveja y 
después pasaron para atrás de la coci- 
na en donde tomaron cuatro mates ca- 
da uno y le pregunté yo Simón Dodge 
a uno de estos individuos de dónde ve- 


nian y me contesto que habian venido 
de Navas y en seguida le pregunté que 
si el mayordomo de Navas se habia 
mudado y me contestó que sí, después 
pregunté si había visto en Navas un ca- 
nario llamado Santiago me contestaron 
que no que el que habian visto era a un 
tal Domingo y que habian estado con 
Solano mayordomo de Navas, des 

pués pidieron sogas para atar los ca 

ballos, el finado le dio otras sogas y dos 
estacas, tomando estas sogas estos in 


24) Documento Archivo Museo del Azul. año 1839. folio 22. 
25) El Rincon del Museo. Julio Cordeviola. EL TIE MPO. 16 de junio de 1974 
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dios y las estaca salieron afuera y 
dieron una vuelta y ya volvieron dán- 
dole de achazos con los individuos que 
estaban en la cocina de la cual pudo sa- 
lir Dn Simon acheado en un brazo, el 
cual huyó para la quinta pero este vio 
caer a los pies de ellos a la mujer... y el 
se fue a la casa de un vecino inmediato 
llamado Don Antonio Lopez donde no 
encontró más que un hombre anciano 
con unos niños que lo que hicieron fue 
dar voces. Como a media noche volvió 
Don Simon a su casa para ver su mu- 
jer, no viendo nada,,, hasta el palen- 
que en donde encontró a su mujer ya 
muerta con un achazo en la cabeza y 
varias puñaladas en el cuerpo, más 
adelante junto a la puerta de la cocina 
se encontró con el cadáver de Juan 
Stuart...” (feroz atentado, sobre todo 
si subrayamos el monto del robo:)... 
“Dice dicho Don Simón que han 
llevado soga de él, un poncho de paño 
azul, un chaquetón, un chaleco, un 
mandil inglés y varios vestidos de la fi- 
nada su mujer como también 1200 pe- 
sos moneda contante que llevaron del 
mismo cajón en que tenían su ropa la 
finada su mujer y se encontró un peda- 
zo de sable en el patio. 


Su seña que da Don Simon de es- 
tos individuos son las siguientes: uno 
de ellos alto regordetón de cara, san- 
tiagueños con la cara atada con un pa- 
ñuelo de seda punzó con puntas, el 
otro de estatura regular joven como de 
18 a 20 años también con la cara atada 
con un pañuelo de seda. Firmado Si- 
mon Dodge y El alcalde”. (26). 

Gauchos de cara atada que matan 
por lo que puedan encontrar y rara vez 
son alcanzados por la justicia que sólo 
puede levantar sumario y redactar da- 
tos de filiación bastantes concretos pero 
que poco ayudarán a los damnificados: 
“Filiación del prófugo criminal: Pio 
Paz: estatura alto. color:moreno. nariz 
regular, barba abundante, ojos chicos 
pardos, boca regular. Viste: Chiripá de 
zarga pampa, camiseta punzó, poncho 
de paño, gorro militar Chapaleoufu ju- 
nio 1848, 

1848, chiripá de zarga pampa en 
los limites fronterizos, levita con cuello 
de terciopelo, pantalón rayado, chale- 
cos de cuello doblado, en la ciudad y 
en el ejército de Rosas: los soldados 
andan descalzos, el sargento con boti- 
nes, el oficial con botas de cuero co- 
mún y los generales con botas de cha- 
rol... (27) 

Es dura la vida en los pueblos de 
frontera, la puñalada es rápida, los mo- 
tivos innumerables: el robo, la dela- 
ción, la huída: 

Las deserciones de los fuertes y for- 
tines de los gauchos enganchados co- 
mo milicos por vagos o mal entrenteni- 
dos o por simple venganza personal o 
politica, simpre fueron un serio proble- 
ma 


En la soledad del desierto el conti- 
nuo terror al malón sorpresivo, al 
hambre al incendio en los inacabables y 
aburridos dias de permanente vigia en 
la llanura hacian que estas deserciones 
aumentaran en epocas criticas como 
por ejemplo esta fechada en 1855: 

“El Comandante Gral. interino de 
la frontera del Sud y Gefe del Batallón 
2 de Línea. Fuerte Azul 11 de julio de 
1855. Circular: 
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Al Sr Juez de Paz Dn Ramon Vi- 
ton. Siendo necesario tener una gran 
vigencia en el distrito de su juzgado pa- 
ra impedir que los malintencionados y 
revoltosos puedan conmover el orden 
público y al mismo tiempo poder 
aprender a los desertores que puedan 
tener las fuerzas de ese punto, me dirijo 
a Usted para que en el acto de recibir 
ésta de las Órdenes correspondientes 
para que sea preso todo individuo que 
cruzare por su partido y que no andu- 
viese con la licencia o pasaporte corres- 
pondiente remitiéndolas inmediata- 
mente a disposición del Gobierno o de 
estas. Comando General. 

Al mismo tiempo adjunto a Usted 
dos filiaciones de dos desertores que ha 
tenido el Escuadrón Gral Rodríguez 
perteneciente a las fuerzas que manda 
el Sr. General Hornos para que se sir- 
van transcribirla a todos los Alcaldes y 
Tenientes a fin de que puedan ser 
aprehendidos. 

Sin otro motivo por ahora me remi- 
to a Usted aquien Dios que. ms. as. 
E. Mitre.” 

Las deserciones de soldados en la 
línea de frontera interior fue siempre un 
problema y como tal se tomaron en dis- 
tintas épocas graves y muy duras medi- 
das para evitarlas, que iban desde esta- 
queadas hasta la pena de muerte, pa- 
sando previamente por las vaquete- 
adas, el cepo común o el muy cruel ce- 
po colombiano. 

Pese a ello no se lograba en 
muchos casos evitar estas deserciones. 
Es que la vida de frontera o de un 
pueblo de frontera era muy dura y en 
muchos casos despareja e injusta... La 
paga llegaba con atraso de años, algu- 
nos añoraban sus pagos lejanos, algu- 
na mujer o hijos. 

Importa releer las distintas fi- 
liaciones que figuran en los documen- 
tos del Museo de Azul. Allí vemos indi- 
viduos de diferentes edades, algunos 
de 19 otros con sus ya cumpidos 51 
años y las diferentes causas de sus de- 
serciones. 

Muy dura ha de haber sido la vida, 
el clima y la guerra para que en menos 
de un siglo prácticamente la raza 





Martín Boneo 
(1829.1915) 


mezclada de estos pobladores haya casi 
desaparecido y que sólo quede en 
nuestras manos documentos que par- 
cializan sus conductas con la mera 
descripción del hecho parco de la de- 
serción: 

“Al Juez de Paz y comandante del 
Fuerte Azul: 

El infrascripto ha recibido orden del 
Excelentisimo Sr. Gobernador de la 
Provincia Nuestro Ilustre Restaurardor 
de las Leyes, Brigadier Juan Manuel de 
Rosas para avisar a Usted el recibo de 
su nota fecha 2 de diciembre último en 
que comunica haber desertado de ese 
punto los soldados al Piquete del Ba- 
tallón... Gerónimo Maldonado y José 
María Peralta llevándose y dejando las 
prendas de vestuario que se expresan 
en el Parte que adjunto y que inme- 
diatamente que recibió dicho parte de 
la falta de los soldados referidos destinó 
dos Partidas en su persecución, orde- 
nando a los alcaldes los buscasen en 
sus respectivos cuarteles y que no ha- 
biendo adquirido noticia alguna de los 
mencinados desertores, han regresado 
a ese punto dos partidas destinadas a 
aprehenderlos. Y decirle que se circu- 
larán las ordenes para la apre hensi6n. 
Firmado: Manuel Corvalán” (29). 

No nos puede asombrar entonces 
aquella imaginada descripción del Azul 
de 1849 que habla de una viajero que 
recién llegado encuentra la hermosa 
perspectiva de la ciudad con sus nego- 
cios y sus quintas ambientadas con los 
ayes y la música que se expandía desde 
el cuartel del 3 de Linea llamado “El 
Cuadro”, que estaba ubicado en la 
manzana que hoy ocupa la Municipali- 
dad. 

Dichos ayes y la música que pre- 
tendía ensordecerlos eran producto de 
los castigos que recibian los soldados 
por deserciones, o males menores y 
por los cuales se fijaba ante ellos y los 
demas ciudadanos las medidas de or- 
den y disciplina, crueles quizás pero 
necesarias en el intento de organiza- 
ción del nuevo pueblo. 

Y así, poco a poco nos vamos 
adentrando en la imagen de la vida 
azuleña de sus primeras épocas. Raz- 


26) Documento Archivo Museo del Azul. Año 1846, folio 31. 
27) LA Razón (obra citada), año 1848. 


28) Documento Museo del Azul, año 1839, folio 46. 
29) El Rincon del Museo. Julio Cordevila. EL TIEMPO, 11 de mayo de 1975. 
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gos generales pero precisos quien 
quisiera sobrevivir debia tener en cuen- 
ta la rigidez de una politica nacional ya 
temerosa de su caida que se implanta- 
ba por el terror y la delaci6n por un ca- 
mino claro: quien apoyara actos o ide- 
as unitarias era “salvaje”, “inhumano” 
y “castigable”: o Rosas o muerte. Las 
críticas a su política, las farsas o burlas 
estaban terminantemente prohibidas y 
es dable destacar que en un solo caso 


Rosas las aceptaba y se divertía con 
ellas: en el caso de su bufón. 


Era este un personaje que tenía a 
mal traer a sus opositores y que se lo 
utilizaba exactamente para ello. Se 

autonombraba “Majestad de la Tierra. 
Gran Mariscal de la América de 
Buenos Aires, Conde de Martín Gar- 
cía, General de las Californias y Conde 
de la Quinta de Palermo de San Beni- 


to”, títulos consagrados por el propio 
Rosas. Este bufón, que también se co- 
noce con el nombre de Don Eusebio de 
la Santa Federación (el Museo del Azul 
posee una reproducción de su silueta 
estrafalaria) afirmaba ser además el no- 
vio de Manuelita. Buenos Aires lo debe 
tomar a risa pero intimamente lo odia. 
pues es el simbolo de lo que está deca- 
yendo. 


Reproducción del original obrante en el Museo del Azul. 





EL ODIO POR EL INDIO 


Buenos Aires tiene opciones, Azu! 
isi ninguna, la oposición política no se 
ente. tal vez por temor... la conducta 

iel Azulefo se limita entonces a su 

ueblo, a la convivencia entre pulpe- 
as. almacenes, estancias y quintas a el 
acostumbramiento lógico al castigo al 
desertor, a la persecución de cuatreros 
a la vigilancia inteligente frente al po- 
sible mal6n. ti malòn siempre 
acechante el que se vigilaba de las pro- 
nunciadas azoteas de cada casa, tras el 
menor indicio de una anormalidad del 
desierto 

Y porque el mal6n fue siempre te- 
mido el indio jamás pudo ser asimilado 
al poblado, el indio nunca pudo real- 
mente ser conquistado, el indio termi- 
nó siendo avasallado. 

El odio que despertaba el habitante 
indígena se manifestaba por los más fú- 
tiles motivos: las reyertas y asesinatos 
de indios eran causa de represalia por 
parte de estos y los robos y malones se 
expandían con la velocidad del pajonal 
en llamas. de allí la preocupación de las 
autoridades de frontera para evitar es- 
tas peleas y crímenes, incomprensibles 
como este que podemos relatar: 

“Juzgado de Paz y Comisaría del 
Fuerte Azul, diciembre 10 de 1854: 

Al Señor Ministro de Gobierno 
Don Irineo Portela. 

Señor Ministro: el dia 8 del corrien- 
te un individuo llamado Anastasio Gu- 
tierrez asesinó alevosamente en este 
pueblo a un indio anciano pertenecien- 
te a la tribu del cacique Maren uno de 
los que están avecindados en este pun- 
to , cuyo individuo según las indaga- 
ciones tomadas el dia 5 del que rige hi- 
rió gravemente a otro indio de los per- 
tenecientes al cacique Catriel de una 
puñalada y dos tajos en la pulpería que 
hizo la muerte:zuyo hecho no había po- 
dido descubrirse su autor hasta que es- 
tuvo preso (como lo está) habiéndose 
capturado y puesto una barra de grillos 
en el acto de cometer el asesinato. 


Resulta de las declaraciones toma- 
das que como a las doce de la mañana 
del día 8 llegó el malechor a la pulpería 
de Don Benjamín Olivera (sita en este 
pueblo) compró un vaso de bebida y al 
empezar a tomarla dijo que sentía el 
que no hubiese allí en aquel momento 
indios, para matar uno. 

No transcurrieron cinco minutos de 
esta conversación cuando pasó uno 
por la calle y Gutiérrez saliendo de la 
pulpería le acometió con un facón dán- 
dole un tajo en la cabeza y una puñala- 
da en el vientre, de la cual murió casi 
en el acto. 

El criminal es natural del Estado 
(según su declaración) como de 28 a 
30 años de edad, sin domicilio ni ocu- 
pación, por lo cual se puede creer que 
es vago: hace quince dias se hallaba en 
este destino. 
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Rasgos típicos del indio pampa que habitaba nuestra zona 


Como los indios parientes del fina- 
do piden el que en esta ve ha de casti- 
gar ejemplarmente a este individuo por 
el asesinato alevoso que hizo y no es- 
tando autorizado el que firma para ello, 
es que el infrascripto pone este inespe- 
rado suceso en conocimiento de Usted 
para que transmitiendolo al superior 
Gobierno del Estado se sirva resolver lo 
conveniente siendo el que firma de opi- 
nión de que debe ser castigado severa- 
mente el malhechor para que en lo su- 
cesivo no se repitan estos hechos tanto 
por ser respetada la moral y civilización 
cuanto porque los indios si este no se 
castiga, buscarán medios de venganza 
en nuestros ciudadanos pacíficos de es- 
ta parte de la frontera. (Folio 50-1854- 
Archivo del Museo del Azul (30). 

Esos indios que querían como 
adentrarse al pueblo, afincarse, cam- 
biar y en cierto modo asimilarse, pero 
que les costó tanto un poco por ellos 
mismo otro poco por el desapego que 
siempre el blanco, el negro o el mestizo 
sintieron hacia ellos. Y así encontramos 
este documento que es casi la ingenua 
confesión del intento: 

“Fuerte Azul, febrero | de 1845, 
año 36, de la Libertad, 30 de la Inde- 
pendencia, y 16 de la Confederación 
Argentina. 

Comunica las noticias que el Caci- 
que Callfucurá le ha mandado con res- 
pecto a una visita que le ha hecho el hi- 
jo del finado Cacique Enemigo Painé. 


Al Sr. Oficial Mayor del Ministerio 
de Gobierno Don Agustín Garrigós 

Hacen 4 días llegó este punto un 
hijo del Cacique Callfucurá acompaña- 


do de 4 indios que lo mandaba su 
padre con el objeto de verse con el ca- 
cique Mayor Catriel y el que suscribe 
darles la noticia de que el hijo del fina- 
do cacique Enemigo Painé había esta- 
do 4 días en sus tolderías'a comunicarle 
la intensión que tenía de dejar de robar 
pues que en las entradas que había 
hecho no le iba muy bien y que se le 
iban acabando sus Capitanejos que a 
más de esto el Sr. Gobernador de Cór- 
doba le había mandado decir que se 
dejase de andar haciendo daño y que 
se fuese a ver con el o mandase sus 
chasques que hacían las paces, atende 
ría y arreglaría bien, por todo lo que se 
había decidido a verse con el expresa- 
do cacique Callfucurá para que lo 
aconsejase y viese, cuales eran sus 
pensamientos, a lo que contestó que le 
parecía muy bien su determinación y 
que se alegraría no desistiese de ella y 
que él le iba a participar a vuestros co- 
nocimientos para que llegase al Supe- 
rior de Su Excelencia. El Excelente Sr. 
Gobernador a ver si lo miraba en cari- 
dad y le perdonaba en sus delitos. 

Todo lo que anuncio a Usted para 
que sirva ponerlo en noticia de Su Ex- 
celencia.” (31) 

Y así se fue cimentando un modo 
de vida, una sociedad caótica y se fue 
afianzando de a poco gracias a la cons- 
tante y rígida organización que imponía 
la autoridad civil por un lado, la autori- 
dad militar por otro frente a los más: 
gauchos, mestizos, milicos, desertores, 
indios, frente a los menos comercian- 
tes, quinteros, labradores, ganade- 
ros... Azul de los primeros años dura, 
cruel, heroica y pintoresca como la ro- 


pa de algunos. 


30) Documento Archivo Museo del Azul, año 1845. 
31) Documento Archivo Museo del Azul, año 1847, folio 45 
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LAS GRANDES INSTITUCIONES 


LA ESCUELA 


La tradición cultural de nuestra 
ciudad, arranca desde primera hora, 
desde su misma fundación. 

Por voluntad expresa del goberna- 
dor Juan Manuel de Rosas el fuerte 
del arroyo Azul, poco más tarde indivi- 
dualizado como de San Serapio Mártir, 
se inició con local para la enseñanza 
gratuita de las primeras letras. En aquél 
momento la población cristiana era in- 
significante, pasaba de unos miles en 
su zona que comprendía desde el Arro- 
yo Azul a las “Puntas del Arroyo Tapal- 
qué” —hoy Olavarría— pasaba de va- 
rios cientos la de indios y negros. 

Nos revela ese origen cultural los 
partes militares, los decretos del Gober- 
nador, publicaciones de las Fs As con 
el aditamento de que era educación 
gratuita y cristiana, para ambos sexos.” 

Sin duda alguna figuran en los pri- 
meros partes de Dn Pedro Burgos 
menciones a la delimitación de un solar 
PARA ESCUELA, dentro de los mis- 
mos límites del fuerte originario. 

Y continúa la publicación: “...esa 
escuela de cristianos quería llevar su 
carácter a esa población “auca” y 
“negra” en su mayoría que poco o na- 
da sabía de aquéllo. 

En efecto, ya el 20 de diciembre de 
1832 tenía su edificio: rancho de paja y 
barro. El primer maestro que fuera ca- 
paz de implantar el sentido cristiano de 
la vida terrenal fue sin duda un sacer- 
dote...” 

Ese sacerdote se llamó Manuel del 
Carmen Roger y llegó al Fuerte de San 
Serapio Mártir el 18 de septiembre de 
1833. Para tal fin trajo consigo algunas 
cartillas, cartones y catecismos para 
instruir a la juventud, tal como lo afir- 
man los documentos. 

Seis meses después este sacerdote 
es reemplazado por otro capellán de las 
fuerzas armadas, fue el cura castrense 
Clemente de la Sota quien además sus- 
tituyó al primer párroco (Archivo Na- 
cional de la Nación, Sala X legajo 4-9- 
3). 

“El padre de la Sota cumplió su 
propósito a tal punto que dos años des- 
pués en 1834 no sólo mereció el elogio 
del gobernador por su misión educado- 
ra sino que además se lo comentó en 
los diarios porteños. Es así como en el 
“Diario de la Tarde” de Buenos Aires 
en su edición del 2 de mayo de 1836 
reproducía la nota del encargado de 
educación del gobierno provincial Dn 
Agustín Garrigós por la obra educativa 
realizada en El Fuerte y Pueblo de Azul 
de San Serapio Mártir por el R. Padre 
de la Sota. 

Dice dicha publicación: “Buenos 
Aires, abril 23 de 1836. Impuesto al 
Exmo Sr. Gobernador de la Provincia 
de Buenos Aires Nuestro llustre Res- 
taurador de las Leyes Brigadier Gene- 
ral D. Juan Manuel de Rosas, por la 

nota del 13 del corriente del Cura 
Castrense de San Serapio D Clemente 
Ramón de la Sota, y planas adjuntas, 
de los progresos de los jóvenes que 
concurren a la escuela de primeras 
letras gratuitas ha establecido en bene- 
ficio de esa población el referido Cura, 
ha ordenado en esta fecha S.E. el 


infrascripto le conteste que se ha ins 

truido con satisfacción del contenido de 
dicha nota, y que ha visto con no me- 
nos complacencia el interés que toma 
por esa juventud con un laudable celo 
y desinterés verdaderamente cristiano 


ordenando se publique aquellas y esta 


nota para su satisfacción... 

Por su parte el Sacerdote de la So- 
ta había informado al Gobernador...: 
“Pone en su conocimiento de S.E. la 
ereducción de las primeras letras gratis 
en Azul... más tarde explica “las prime- 
ras letras como la doctrina cristiana”. 

Y esa primera escuela gratuita si- 
guió progresando. Cinco años después 
de fundado Azul merece estos concep- 
tos del Juez de Paz Coronel Pedro Ro- 
sas y Belgrano, quien informa al Go- 
bemador en documento bimensual 
correspondiente a los meses de marzo- 
abril de 1837: que concurren 30 alum- 
nos a dicha escuela con el agregado 
que era un progreso pedagógico de 
aquella época pues la escuela era para 
ambos sexos cósa que entonces no se 
estilaba ni en Buenos Aires, ni en Cór- 
doba, ni en Chuquisaca... 

En 1837 la actitud del Padre de la 
Sota es continuada por una mujer 
nombrada por decreto del Gobernador 
de la Provincia el 16 de octubre de 
1837, con un sueldo de 20 pesos men- 
suales y otros 20 más para ayuda de 
costos. Esta mujer era también una reli- 
giosa: Sor Gregoria Tapia y su nombra- 
miento fue en respuesta a su propio pe- 
dido: “...estaba poseída de los más ar- 
dientes y religiosos sentimientos. ..con 
el noble objeto de ser útil a la humani- 
dad...” 

La “Gaceta Mercantil” lo confirma 
publicando su nombramiento en su 
edición del 15 de marzo de 1838. (34) 

Importa sin lugar a dudas estable- 
cer quién fue el primer maestro de 
Azul. 

Varios son los comentarios pero 
aunque consideremos todos los que es- 
tán a nuestro alcance, lo que realmente 
importa es atestiguar que desde el co- 
mienzo se pensó en el lugar que ocupa- 
ría la escuela y en la necesidad de cons- 
truirla como una necesidad más de la 
población. Para el caso tendríamos que 
ubicarnos un poco y atestiguar que re- 
cién en 1842 por iniciativa de Domingo 
Faustino Sarmiento se creafen San- 
tiago de Chile la primera Escuela Nor- 
mal de Sudamérica, de la cual es 
nombrado director, es decir quien vi- 
niera al Azul en 1832 para impartir las 
primeras letras era un apasionado ma- 
estro de pura vocación y poco título. 
Evidentemente quien se propusiera 
educar lo hacía solamente convencido 
de que educar era parte de la vida y 
que a través de toda enseñanza el indi 
viduo podía ser de algún modo modifi- 
cado. Cómo lo habrá sentido Dn Juan 
Manuel que en el año 1842 resuelve 
que las escuelas pasen a depender de 
la policía de la Capital, la cual debe 
asegurarse “de la calidad federal de las 
personas que desempeñen el cargo de 


32) Documento Archivo 
33) El Pregón, 16 de diciembr, 
34) La Razón (obra citada). 


profesor, según reza el decreto respe: 
tivo. Cómo lo habrá sentido Don Juste 
José de Urquiza quien en su carácter 
de renovador y amparado en la riqueza 
económica de su provincia la llena de 
escuelas y de industrias, creándose así 
un ámbito de seguridad y fuerza frente 
al resto de las provincias. (35) 

Azul, tuvo enseñanza gratuita des- 
de sus comienzos, pero ¿quién fue real- 
mente su primer maestro? 

En contra de una opinión muy ge- 
neralizada, dice el Dr. Julio Cordeviola 
en un artículo publicado en el diario EL 
TIEMPO el 27 de abril de 1975, el pri- 
mer maestro que ejerció sus funciones 
en el Fuerte Azul, no lo fue don Miguel 
Ituarte. De acuerdo a los documentos 
que tenemos a la vista y que de inme- 
diato transcribimos, porque de ellos 
surge un episodio muy interesante y 
aleccionador. El primero de estos do- 
cumentos figura en el folio 75 del 
“Libro Borrador de Contribuciones del 
Partido”, año 1855 que dice así: 

“Al señor Rector de la Universidad 
i geje del Departamento de las Es. 
cuelas: Don José Barros Pazos: 

Mui señor mío: 

Habiéndonos manifestado nuestro 
amigo y compatriota D. José Carlos 
O'Donell sus deseos de obtener una es 
cuela del Estado, creemos de nuestro 
deber recomendarlo a Usted por su 
buena moral i excelente conducta. 

Somos con todo respeto del Sr 
Geje del Departamento de Escuelas 
S.S.S. Q.S.MB. 


y 

Buenos Aires junio 25-1854 

Pedro Blanco - Antonio Ferreros 
Francisco S. Burgos - Manuel Parodi 

Es copia. Barros Pazos.” 

José Barros Pazos a la sazón Rec 
tor de la Universidad y Jefe del Depar- 
tamento de Escuelas envía esta copia 
de un pedido de nombramiento de ma. 
estro de escuelas en contestación a dos 
notas emanadas del Juez de Paz y Co- 
misario del Fuerte Azul, una del 29 de 
Agosto de 1854 y otra de octubre del 
mismo año. Documentos prácticamen- 
te desconocidos y que hemos podido 
leer gracias a la donación que de ellos 
junto con otros documentos, hiciera al 
Museo del Azul doña María de las 
Nieves Giménez de Ronco y que a con- 
tinuación transcribimos: 

“Fuerte Azul, agosto 29 de 1854 

Del Juez de Paz y Comisario, al Sr. 
jefe del Departamento de Escuelas Dr. 
José Barros Pazos: 

El que firma tiene el honor de parti- 
cipar a Usted que habiéndose presenta- 
do en esta don José Carlos O'Donnel 
en calidad de maestro de escuela, lla- 
mándose enviado por Usted he creído 
oportuno acogerlo como tal de acuer- 
do con la Comisión Municipal a pesar 
de venir destituído de comprobantes 
que así lo acrediten. 

Queda así establecida una escuela 
de niños en una casa que enesta 300 $ 
al mes inter se pueda construir otra más 


Museo del Azul, año 1845. folio 26. 


35) El Rincon del Museo. Julio Cordeviola. EL TIEMPO, 27 de abril 1975. 


adecuada para lo que se cuenta con la 
munificencia de los habitantes. 

Consultado el parecer de dicha Co- 
misión me permito indicar a Usted que 
el citado O'Donell no reúne todas las 
cualidades que son necesarias para ins- 
truir o moralizar la numerosa juventud 
de esta parte de la frontera (cuyo nú- 
mero una vez establecido debidamente 
la escuela no será exagerado creer que 
llegará a sesenta discípulos) se digne 
Usted fijarse en otro que sea digno de 
merecer el título de preceptor: pues 

animados los habitantes de este pueblo 
y campaña del deseo de ver estableci- 
das las escuelas para ambos sexos 
contribuirán por subscripción al costo 
de ellas (para lo que se cuenta con 
2.500 $ mensuales) pero no quisiera 
que las esperanzas que han concebido 
fuesen frustradas por la incapacidad del 
preceptor. Al hacerle a Usted esta ob- 
servación nos escusamos la falta 
completa de credenciales de Don José 
O'Donell el que este no trae un regla- 
mento de escuelas, ni explica el progra- 
ma de enseñanza que pondrá en prác- 
tica, pretendiendo que se enseñe a 
escribir el Castellano en nuestras es- 
cuelas con palabras Francesas. 

En fuerza de todo esto ruego a Us- 
ted tome en consideración lo que ante- 
cede, sirviendo munirme de todos los 
datos para espedirme y remitirme el 
reglamento y sistema de enseñanza 
que deban regir las muestras y libros 
que se han de usar. 

Dios guarde a Usted muchos 
años”. 

Este duplicado de la nota original 
no lleva firma pero es de hacer notar 
que en ese año el Juez de Paz era Don 
Pablo Muñoz. 

La nota del mes de octubre era más 
“brava” y decía así: 

“Fuerte Azul, octubre 15 1854 

El Juez de Paz y Comisario al Sr. 
Gefe de Escuelas Dr. Dn José Barros 
Pazos. 

En nota Fha Agosto 29 1854 espu- 
so el que firma a la consideración del 
Sr. a quien tiene el honor de dirigirse 
que este vecindario anhelaba no fueran 
esterilizadas las suscripciones con que 
se había obligado espontáneamente 
para el mantenimiento de las escuelas 
de niños por falta de aptitudes en el 
preceptor y hoy siente el imperioso de 
ber de participarle de conformidad con 
el parecer de los señores que integran 
la comisión municipal que el actual pre- 
ceptor de esta escuela no llena ni remo- 


EL HOSPITAL 


La política paternalista —de gran- 
des presiones— la decisión de dejar en 
manos de las Órdenes religiosas a todo 
el sistema educativo. La falta de liberta- 
des individuales, la carencia de un or- 
den jurídico y la deformación de la polí- 
tica económica que dejó en manos de 
unos pocos —los estancieros— las 
grande fortunas y el valor de la tierra 
hicieron mella en la existencia de la po- 
lítica rosista que comenzó a decaer. 

La capital siente el rigor de la caída 
y el interior también, pero en ciertos as- 
pectos la caída había sido ya anticipa- 
da: primero en el nivel educativo y cul- 
tural que hacía rato había pasado a un 
segundo plano por parte del gobierno. 
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tamente las necesidades de ellas, tanto 
porque no tiene un sistema de ense- 
ñanza, cuanto porque no es suficiente- 
mente caracterizado para un puesto se- 
mejante. 

Aparte de su carencia de aptitud se 
ha observado con el mayor desagrado 
que se entrega, sin miramiento del 
ejemplo pernicioso que esparce entre 
sus educandos al vicio de la 
embriaguez. 

Los padres de la familia y los 
contribuyentes al sostenimiento del pri- 
mer establecimiento de educación se 
desalientan palpando la insuficiencia 
de este Sr. y sus hábitos poco análogos 
para encaminar por el buen sendero la 
juventud. MA 

El infrascripto y los Srs. de la Comi- 
si6n Municipal esperan que en mérito 
de las razones aducidas, se dignará el 
Sr. Jefe de Escuelas mandar un pre- 
ceptor digno de ese nombre, de lo 
contrario se ve llegar el momento que 
será necesario hacer suspender en sus 
funciones al que hoy las ejerce quedan- 
do de este modo muerta en su cuna 
una institución de tanta importancia. 

Permitesele al que firma observar 
también que si la asignación acordada 
por el superior gobierno no fuese sufi- 
ciente estímulo para que se costeara a 
este destino tan lejano un buen ma- 
estro de primeras letras el que firma ha 
tenido el honor de poner en conod- 
miénto del Sr. Geje de escuelas la efi- 
caz y decidida cooperación prestada 
por todos los vecinos con tal de ayudar 
a llenar debidamente este objeto, con- 
tando con una suscripción mensual. 

Dios guarde a Usted muchos años. 


Estas dos presentaciones merecen 
la siguiente contestación: 

Buenos Aires noviembre 20 1854 

Departamento de Escuelas al Juez 
de Paz i Comisario del Partido de Azul 

En infrascripto impuesto del conte- 
nido de sus notas del 29 de agosto i de 
15 de octubre en que manifiesta la ne- 
cesidad de remover al preceptor de es- 
cuela de ese partido, contesta a Usted 
adjuntando copia de los certificados 
que lo habilitaron para ser nombrado 
como tal por este departamento. 

Dando la importancia que corres- 
ponde a las indicaciones del Sr. Juez 
de Paz ha dispuesto el infrascripto que 
dicho preceptor cese inmediatamente 
en sus funciones. 

El infrascripto apoyándose en las 
buenas disposiciones que Usted mani- 
fiesta tener aquel vecindario que suscri- 


Es decir para el gobierno de Rosas la 
educación importaba en cuanto podía 
ser manejada para intereses políticos 
particulares. La cultura fue en parte im- 
portada. La gran influencia del roman- 
ticismo se da en la Argentina con los 
grandes toques del romanticismo euro- 


Son pocos los autores que utilizan 
las características del mismo: dedicanse 


al tema nacional. Esteban Echeverría . 


es uno de ellos. La Cautiva y El Mata- 
dero son ejemplos claros de ello pero la 
raíz cultural del país aquella que de al- 


be mensualmente con 2.500 $ i para 
que no sean burladas sus esperanzas 
ha nombrado para subrogarle como 
preceptor de aquella escuela a Don Mi- 
quel Ituarte en quien confía el 
infrascripto se hallarán las condiciones 
necesarias para desempeñar dicho 
empleo como es debido i a quien dará 
Usted posesión de él. 

Dios guarde a U. Ms As José 
Barros Pazos.” 

Este desgraciado episodio —sigue 
diciendo el Dr. Cordeviola— tiene a 
nuestro juicio una especial trascenden- 
cia; por un lado nos demuestra la 

“desesperación” del vecindario del 
Fuerte del Arroyo Azul por conseguir el 
funcionamiento de una Escuela pública 
a doce años de su fundación. El interés 
que iba más allá de un solo acto 
inaugurativo sino que no resignaba una 
adecuada supervisión sobre la activi” 
dad de un maestro del cual se esperaba 
mucho más que la enseñanza del abe- 
cedario. 

Se defendía incluso la nacionalidad 
y la pureza del idioma al no permitir 
una hibridación en la enseñanza del 
castellano mechado de palabras 
extranjeras, estando incluso dispuesto 
a admitir el cierre de la escuela conven- 
cido que más importante que concluír 
con el analfabetismo era preservar la 
salud moral de la niñez ya que el ma- 
estro predica también con el ejemplo. 
(361 

Azul tuvo su primera escuela en el 
Fuerte. Fue un sacerdote el primer ma- 
estro. Maestro de las letras y de la mo- 
ral, enseñanza gratuita para ambos se- 
xos pero también en pocos años tuvo 
sus problemas entre encontrar un lugar 
adecuado para que funcionara su es- 
cuelita. Lograr una suscripción men- 
sual para el pago, lograr un maestro 
digno para que aquellas letras enseña- 
das con vocación y devoción conti- 
nuaran su labor educadora. 

Y Azul tuvo también en aquel fortín 
la ayuda incondicionada de un cura sin 
vocación para la enseñanza de las 
buenas letras pero con grandes condi- 
ciones de evangelización que era tam- 
bién un modo de educar. Este cura fue 

Dn Fray Hipólito Castañón y de la ma- 
no de él llegó todo lo necesario para le- 
vantar la primera iglesia, humilde como 
todo lo construido en ese fuerte pero 
segura y cimentada en la indiscutible 
necesidad que tuvieron aquellos 
hombres de acercarse a Dios en medio 


gún modo debió fundarse en las tradi- 
ciones indígenas, nunca cundió 
ampliamente porque el indio no era 
cultura sino barbarie. 


Estos aspectos que de alguna ma- 
nera marcan la tradición cultural euro- 
peizante de nuestro país, tienen evi- 
dentemente sus raíces históricas, sus 
valores morales impuestos por una so- 
ciedad y un momento que no podemos 
desconocer y que de alguna manera se 
reflejarán en el Martín Fierro de José 
Hernández. 


36) Documento Archivo Museo del Azul, año 1847. 
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También es el Martín Fierro testigo 
válido (muy importante para Azul, de 
algún modo Hernández se habría inspi- 
rado en un personaje local para escri- 
birlo) para reconsiderar uno de los as- 
pectos fundamentales del “cuidado” 
del hombre, de la consideración que se 
le daba al bienestar del individuo por 
parte del gobierno. Es decir no sólo nos 
importa recabar datos sobre la exte- 
rioridad de las costumbres que sin lugar 
a dudas aportan notas sobre un modo 
de expresar la cultura del momento. 
Importa también ver que valor tenía el 
hombre cotidiano para esbozar final- 
mente las raíces y los valores reales de 
esa cultura. 

Para acercamos a una definición 
de ese tipo es altamente provechoso 
estudiar las vicisitudes que tuvo Azul 
para poder contar con un hospital don- 
de ayudar al hombre vencido física- 
mente por la enfermedad o la desespe- 
ración. 

En 1844, se produce para Buenos 
Aires y para la política de campaña un 
gran adelanto: un estanciero inglés, lla- 
mado Ricardo Newton, instala en su 
establecimiento “Santa María” de 
Chascomús, el primer alambrado. Los 
campos de la pampa mantenían hasta 
entonces sólo defensas naturales 
(espinillos). El primer alambrado origi- 
na una verdadera revolución en el régi- 
men de propiedades, ya que junto con 
las marcas facilitaran la crianza del ga- 
nado, la pureza de la raza e impedirán 
la invasión de los campos labrados. 

Pero no sólo es en medidas de de- 
puración de razas ganaderas la impor- 
tancia de este 1844, pues también se 
crea en Buenos Aires el Hospital Inglés 
que junto con el Francés creado el año 
anterior se sumarán a los ya existentes 
para brindar el cuidado necesario a 
quien los reclame. 

Sin embargo es dable notar que re- 
cién en 1854 se crea el Hospital de 
Alienadas, logrando el tratamiento 
aislado de las enfermedades comunes 
y de las de la mente. 

En Azul en 1847 era realmente la- 
mentable la situación de los enfermos y 
de los dementes que compartían del 
mejor modo posible las atenciones de 
los profesionales: 


“Al Sr. Juez de Paz de Azul: 

El que suscribe al dar cuenta a Us- 
ted del Hospital a su cargo se llena de 
satisfacción por la puntual observación 
que le presta la Milicia de Infantería la 
que conserva el orden y la Policía de 
aquella casa dónde se infieren muchos 
beneficios a la jurisdicción de mi admi- 
nistración y del Estado no tienen agua 
que beber pura porque no lo permiten 
y_no tienen una escoba con que 
barrer... no tienen balde con que sacar 
agua, no tiene asador con que asar la 
carne para los enfermos...” (37) 

Y en otro documento: 

“En octubre del año próximo pasa- 
do de 1845, dirigió a Usted esta Comi- 
sión el oficio siguiente: la falta suma de 
recursos en que se halla en el día este 
Establecimiento para hacer frente a los 
exigentes y acaecidos gastos que de- 
manda su conservación en circunstan- 
cias de mantener un crecido número 
de enfermos que cada vez se aumenta 
y entre ellos como 50 dementes son los 


Espuela pampa 





poderosos motivos que impelan a la 
Comisión a no detener por un momen- 
to las diligencias que están a su alcance 
para que la humanidad afligida sea 
consolada según las miras del Supremo 
Gobierno manifestadas a esta Comi- 
sión al confiarle el cuidado de esta casa 
de caridad. 

A tan justos como poderosos moti- 
vos, sólo resta que la Comisión supli- 
que a Usted como lo hace, encarecida- 
mente quisiera interpelar la caridad de 
los virtuosos habitantes de ese partido a 
fin de que se presenten en dar cada 
uno aquella limosna que le diera su 
compasivo corazón en beneficio de es- 
tos pobres enfermos, entre los que es- 
tán comprendidos los Militares defen- 
sores de la Confederación Argentina. 

La comisión no desconoce que las 





Estribo de campana 


notorias atenciones que están a su car- 
go no le habrán permitido ocuparse en 
el objeto a que fue dirigida la expresada 
nota. 

Si como en ella se manifiesta esos 
entonces afligentes, el estado de recur- 
sos para hacer frente a los exigentes 
gastos de este Establecimiento hoy han 
crecido los apuros a tal grado que no 
tiene con que llenar las necesidades del 
presente mes. 


Es por lo mismo que la Comisión 
se dirige a Usted nuevamente suplican- 
dole encarecidamente que haciendo 
un esfuerzo dará una prueba del interés 
que le anima por la conservación de es- 
te Establecimiento que está librado a 
ser sostenido unicamente con los auxi- 
lios de la caridad pública cuya conser- 


37) Documento Archivo Museo del Azul, año 1846. 
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vacion ha contiado a esta Comisión el 
Excelentísimo Sr. Gobernador de la 
Provincia y Gapitán General de la Pro- 
vincia General Don Juan Manuel de 
Rosas. 

La Comisión espera del patriotismo 
del Sr. Juez de Paz que pondrá en ac- 
ción todos los medios que están en sus 
facultades para que sean socorridos los 
pobres. 

Firmado: González - Elortondo - 
Munchetta. 

Fecha: Buenos Aires, julio 26 1846.” 
(38) 

Ese era el estado de los hospitales, 
en las más lastimosas condiciones y 
buscando el apoyo de la caridad públi- 
ca que nunca podría responder con la 
amplitud necesaria. 

Hospitales carentes de las más mí- 
nimas seguridades sanitarias, hospita- 
les que llenaban recetarios con: 

Una onza de unguento 

media onza goma arábiga 

sal amoniaca - alcanforada 

purga doble de Ruibarbo con œe- 
ma 

vitriolo 

u na dracma de carbon en polvo 

unguento amarillo 

botella aguardiente 

harina de lino 

bálsamo Copaiba 

opio 

agua blanca 

exilir de vitriolo 

un cartucho cebada 

azafrán de castilla 

azufre 

almidón de mandioca 

vomitivo 

jarabe de sidra 

balsamo católico 

láudano 

un cartucho semilla de lino 

aceite de almendra 

miel de abeja. 


(Recetario del Hospital del Estado. 
Fuerte Azul, 21 de mayo de 1850. 
Julián Gonzáles) (39) 


Con una lista semejante de medi- 
camentos que más parecen de una 
“machi” que de un médico y el estado 
de las “chozas hospitales” se defendía 
la población del Azul casi aislada, al 
menos muy limitada por la falta de ca- 
minos, de telégrafo, de ferrocarril, de 
cualquier vía más o menos rápida de 
comunicación. 


Más aislados en el peligro, y en la 
enfermedad, de lo que puede estar un 
argentino actual en la Antártida —ni 
penicilina, ni drogas, ni anestesia— el 
chuzaso de la lanza, tenía en el cortejo 
de veinte, treinta o más chuzasos de 
costura, solo mordiendo la vaina del 
cuchillo pues que a veces ni caña había 
para “desconectar” al paciente. 


Ni vacunas para contener el malón 
de viruela, el azote del sarampión, la 
mordedura del tétano o carbunclo y 
para completar el cuadro esa larga lista 
de documentos que nos habla de la de- 
sesperación del momento: mantener 
en pié el hospital: 

“Año 1839. “Carpeta de docu- 
mentos originales” del 3 al 60. Folio 
51. VIVA La Federación. Fuerte Azul, 
abril 22 1839, año 30 de la Libertad, 


24 de la Independencia y 9 de la Con- 
federación Argentina. 

Del médico de la Tropa al Sr. Juez 
de Paz y Comandane Accidental. 

El que suscribe pone en conoci- 
miento del Sr. Juez de Paz a quien se 
dirige de que el estado de la casa que 
sirve de Hospital necesita de un pronto 
y “formal repaso por cuanto sus techos 
se llueven tanto que los enfermos no 
tienen lugar donde permanecer sin pe- 
ligro de mojarse de lo que resulta un 
mal mayor del que adolecen. La cocina 
está en estado ruinoso; y los soldados 
de la guardia que en ella se alojan pa- 
san sus días y noches mezclados con 
los enfermos siendo esto perjudicialísi- 
mo para unos y otros. 

Dios guarde al Sr. Juez de Paz m. 
añs. Manuel Ramos.” 


Pero pasan los años y la cosa no 
mejora, parece que las partidas de fun- 
cionamiento tampoco como ahora al- 
canzaban aunque a decir verdad alcan- 
zaban menos que siglo y cuarto des- 
pués: 

“Año 1847. Carpeta de Documen- 
tos Originales. Folio 142: Viva la Con- 
federación Argentina. Mueran los Sal- 
vajes Unitarios. 

Hospital del Estado. Sr. Juez de 
Paz y Comandante del Fuerte D. Pedro 
Rosas y Belgrano. El que suscribe al 
dar cuenta a Usted del Hospital a su 
cargo...(agregado con otra letra al fina- 
lizar el documento que informa)... No- 
ta: falta decir que a más de balde que 
falta se necesitan dos tasas más, tres 
jamos, tres platillos, dos escupideras, 
todo de lata para que dure, un asador 
chico. Vale”. (40) 

Y también en 1847; escribe la Co- 
misión del Hospital General de 
hombres al Sr. Juez de Paz Don Pedro 
Rosas y Belgrano: 

“Está en un estado tan afligente es- 
te establecimiento que no tiene con 
qué llenar las necesidades del presente 
mes, el es verdad no ha contraído 
deudas pero hay que cubrir la cuenta 
de sus gastos y hacerse de recursos pa- 
ra su conservación como lo ha manifes- 
tado a esta Comisión por reiteradas 
ocasiones el Excelente Gobernador y 
Capitán General de la Provincia Briga- 
dier General Juan Manuel de Rosas 
confiando en el patriotismo y filantro- 
pía del Pueblo Argentino y como la 
práctica constante de esta casa de cari- 
dad es... con el objeto de obtener fon- 


Firmado: Irigoyen - Fco. del Sar - 
Miguel Pervira - Felipe Lavallol - José 
Barbarra - Elortondo.” (41) 

Evidentemente mucho nos ha 
dicho esta recorrida por los documen- 
tos del Museo del Azul sobre el valor 
que el hombre como tal tenía en 
aquellos momentos en que Azul luego 
de fundada intentaba proyectarse hacia 





el futuro. El hombre era necesario pero 
también fácil de vencer. Con tantos 

problemas y tan pocos cuidados es re- 
almente asombroso como una pobla- 
ción pudo subsistir. Y muchos debe- 
mos de concluir de éstos hechos si 
queremos enfocar el aspecto socio - 
cultural del momento, que como diji- 
mos al comienzo tiene necesariamente 
que compararse con lo que sucedía en 
el mismo nivel en la capital. Si nos refe- 
rimos a los datos históricos generales 
hablaremos de las tendencias románti- 
cas importadas, de las modas extranje- 
ras que aclimataba el “porteño”, si le- 
emos periódicos de la época podemos 
detemos en algunos avisos como estos: 

“libros nuevos y otros. Librería 
del Plata. Calle San Martin N” 24. 

Acaban de recibirse de Madrid: 

Alejandro Dumas: El capitán 
Pablo, La reina Margarita, El Caballero 
de Hamental. 

Chateubriand: Memorias de 
Ultratumba, Estudios Históricos, Dic- 
cionario Universal de Historia Antigua 
y Moderna, de Geografía Antigua y 
Moderna, biografía y mitología (Madrid 
1846-1850) 

Buffon: Obras Completas. (42) 

Pero lo cierto es que durante 
mucho tiempo aún el alumbrado fué a 
velas, las calles intransitables, el puerto 
defectuoso, la política opresiva... y 
fuera de Buenos Aires la lejanía, el de- 
sierto, el cuatrerismo, la deserción, los 
malones y la total oposición hacia una 
auténtica asimilación con la tierra con- 
quistada y con sus habitantes: los in- 
dios... y el hombre, ese hombre que se 
buscó para poblar, para conquistar, pa- 
ra civilizar recibía menos atención que 
la tierra y el ganado. Y el hombre sub- 
sistió y ayudó con su estada y con to- 
dos sus medios y a pesar de todo a que 
de poco y con mucho trabajo, el 
pueblo cimentara los medios físicos y 
orgánicos para que el orden y las cos- 
tumbres y las ideas se afianzaran en es- 
cuelas, templos, juzgados, hospitales, 
estructuras por las cuales se comenzó a 
velar por el bienestar mental, espiritual, 
físico y moral de un pueblo naciente. 


38) Documento Archivo Museo de Azul, año 1950. 

39) El Rincon del Museo. Julio Cordeviola. EL TIEMPO, 21 de abril de 1974. 
40) Documento Archivo Museo de Azul, año 1841, folio 29. 
Elementos para educación religiosa aportados por A. Vazano. Alumna del Profe- 


sorado de Azul. 





SIMBOLOGIA COOPERATIVISTA 


EL CIRCULO CON LOS DOS PINOS 


Si bien este simbolo, fue distintivo de la Liga de Cooperativas de 
Norte América, ha trascendido las fronteras y podriamos decir que ya 
es usado casi universalmente. Deseando adoptar un distintivo, la Liga 
de Cooperativas de los Estados Unidos de Norte América decidié con- 
vocar a un concurso de bosquejos, esto sucedía en el año 1920. El 
mundialmente conocido cooperativista y filántropo James Peter War- 
basse, presentó un boceto siendo aceptado el mismo por la comisión 
técnica de la Liga de Cooperativas Norteamericana. 

El emblema estaba constituido por dos pinos encerrados en un 
círculo amarillo brillante..., veamos y analicemos cada uno de sus ele- 
mentos, que por otra parte su significación responde a concepciones 
mitológicas utilizadas por algunos pueblos y que equivalian a la repre- 
sentación gráfica de los estados anímicos o espirituales que vienen a 
conformar la verdadera realidad de la dignidad humana y la elevada 
misión del hombre en el universo. 

EL CIRCULO: era usado en las antiguas mitologías para repre- 
sentar la eternidad de la vida a todo aquello que se manifiesta o se 
proyecta más allá del infinito horizonte, representa el cosmos que to- 
do contiene. El color oro o amarillo brillante, representa al sol, que es 
fuente de luz y de vida, energías que nos señalan la poderosa fuerza 
de la Cooperación. 

LOS PINOS: utilizada también en la mitología antigua para repre- 
sentar gráficamente la inmortalidad, la perseverancia y la fecundidad. 

“Dios te salve a ti/ que te yergues como los pinos/ elevándose a 
los cielos;/ asi son tus afanes y desvelos/ por ver a los que viste/ en tu 
paso por la tierra/ allá en el reino de los cielos”. 

Así como ese constante ascender de los pinos ha de ser el ideal 

de los cooperativistas, perseverar y ascender buscando la perfección 
de la idea, ir tras lo noble, lo perfecto, para lograr la verdadera digni- 
dad humana. Los dos pinos representan la cooperación, la unión, la 
ayuda mutua y la solidaridad. El color verde oscuro que los identifica 
resume en él, el color de las plantas y de las hojas, principio vital de la 
naturaleza. Se advierte en éste símbolo un aro del mismo color verde 
oscuro, también en él encuentran continuidad los troncos de los pi- 
nos. Sus raíces se aferran y hermanan en ese contorno poniendo una 
vez más en evidencia la idea de la fraternidad, eternidad y fecundidad, . 
trilogía sobre la que se apoya la dinámica cooperativa. 
La Cooperación es la unión firme, devota y conciente de los hombres 
puesta en acción para vencer los obstáculos poderosos que la vida 
pone en el camino y que son indubitablemente insuperables a las 
fuerzas de un solo individuo. É 


ADHESION DE LA COOPERATIVA ELECTRICA DE AZUL LTDA. 


Matricula 3.924. 


















| a 
ja. 
a 
` 
jou 
pwè J l 
hs. 
2 %. 
T eso" 
~ wo" 
> a +. 
+? 
a D a e P . 
> ` 
. o a ` pa 
> - 
dwa 
-— ee e o KA - 
. a pe 
y ~ J i 
S 
- Se op . 
. dl . 
> 
— a KK A ~ A — a —— + o0 — -— n e —i - 
> A 
Q > o w 
a oo annee ——es — ño e 
—— —- - «e -me nn 
<? vi 
— za 
— = 
-. 
—oo 
— — n e 
Da a a 1 — 
Io an e 
LAA — 
2. o 
— — —. -— 
-= -- —< 


|! 
| 
y! 
| 


A —e 


| 
| 


i 


| 











ee wè ANA ZA ia an 
ii ai Di 
m DO option aid 
—— — | K— — —-. =— 
—- —— n n SA 
a > e 
- — — — ao —— 
— . - — a  —= - 
pa a di 
m e 
eS a. „m 
A a y IM 
qea A a nan 
—— O e nme 
TEA m a aw din — 
ann PP -— m 
— =- e— apenn - 
L RI pap LAA 
==: = =- - 
Je === 
A re KK 
PZA A 
A 
== e 
E.. 7 ere 
z= = 
- an æ 
r Jaak | >? 
ES 
— — 


: 


fi 








"n 


li 






W 





Doll 
A TW 
“ai sila, 










di 
Y'A 


l ai dil 


| ; A ! Wi 
Gè anni EA 


















ME 
ki 






wt" ann ti 
ERE 


1832 — AZUL — 1982 
Adhesión del Nuevo Banco de Azul en el 
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